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Malo periculosam libertatem, quam liberum 

servitium.



I ) e s d e  que e l G en era l D .  Guadalupe 
V ic toria  ap arec ió  á fines d e l año pasado 
ce rca  de V e ra c ru z , le en vié desde esta una 
m em oria p o lítico -in stru ctiva  form ada so­
bre los datos que entonces podia tener. P e­
ro  otros acontecim ientos gravísim os ig n o ­
rab a , nuevos han sobrevenido, la  faz polí­
tica  del mundo ha v aria d o  m ucho; é in for­
m ando de tod o á los gefes libertad ores 
del A u ah u ac, que los españoles han lla m a- 
do N u e v a  E sp añ a , v oy á exponerles lo  
que segun m is cortas luces ju zgo  ah o ra 
co nveniente para asegurar su com pleta in - 
dependencia y  verd ad era lib ertad ,  o bjeto 
sagrad o  de mis mas ardientes votos.

L o s  potentados de E u ro p a, para que 
los pueblos cooperasen con fe rv o r  á la em­
presa de d erro car á N apoleon, los pa ladea­
ron con promesas de g o b iernos represen­
tativo s ó rein os constitucionales. P ero  pron­
to o lvid aro n  la lección que les d iera  el C o­



loso de C ó rce g a , c onfesando que las ideas 
libera les d e l siglo  eran las que lo habían 
p rec ip ita d o ; y se sustituyeron en su lu gar, 
oprim iendo á las naciones con el peso de 
un ce t ro absoluto, y  adoptando e l lengua- 
g e  im pudente de protección, libertad y paz 
con que él acostumbraba alucinarlas.

D esd e luego tuvieron un Congreso  en 
V ie n a  de A ustria su em perador y  el de 
R u sia , con el rey  de Prusia y  los m inistros 
de los reyes de In glaterra  y F ran cia , é in ­
ventaron una alianza q ue llam aron santa 
com o lo era el santo oficio, y el objeto que 
d ecian h aberse propuesto de mantener el 
m undo en p a z, y protegerlo en una ra z o ­
n a b le y  verd a d e ra  libertad. Asentaron en 
substancia por principios: que los reyes 
son todo y los pueblos nada: que e l que 
u na vea rein ó  largo tiempo por f a s ó nefas, 
debe reinar siem pre, y esos son los reyes 
legítim o s; sa lvo  algunas dispensas que 
o to rg ue por propia conveniencia su santi -  
d a d  a lia d a : que cuantas variaciones ó  m o­
d u la c io n e s  de gobierno intenten las nacio - 
nes  para su  b ien estar, son turbulencias del 

espíritu revolucionario del siglo, sedicio-



nes y  rebeliones que castigará la santa 
alianza en Júpiter tonante. Sus rayos cae­
rán  igualm ente sobre los reyes débiles que 
deben estar á disposición de los pejes gran* 
d es} y  sobre las repúblicas de  ig ual ca li*  
bre q ue deben perecer si» distinción de 
edades. Serán inalpelables los decretos f u l ­
m inantes d e  este santo C ongreso  de N a­

poleones.
A  consecuencia distribuyeron según 

su santo beneplácito la E u ro pa y  algunas 
islas de su pertenencia entre sí y  algunos 
otros reyes ó  antiguos ó  de su nuevo cu ­
ño, suprim iendo todas sus repúblicas, q u i­
tando pueblos á unos y  adjudicándolos á  
otros que los pedían para redondearse no  
m as, y  sin mas atención á los pueblos que 
si fuesen rebaños de carneros.

L a  mitad de Sajonia se quitó  a l me« 
jór rey  y se regaló a l de Prusia con . otros 
ad yacentes ácia el rumbo de F ran cia  para 
redondearse. L a  Polonia quedó al em pera­
d o r A lejan dró, que le  prom etió una cons­
titución  en calidad  de rey  su y o ; asi como  
o tra el de Prusia á su antiguo y  nuevo rei­
no. No solo se d evo lv iero n  a l em perador



de A u stria  sus estados L o mbardos en I ta­
lia ,  sino que se le d ió  todo lo que había 
sid o  república de V enecia . U n archiduque 
de A u stria  v o lv ió  á reinar en T o sca n a ; 
pero  no el principe de Parm a, despojado 
d e la E tru ria , en Parm a, Plasefkcia y G uas 
ta la , porque se dejaron para la muger de 
N apo leo n . A l  hijo de la C arlota se le h i­
zo  un pequeño principado de la repu bli- 
qu illa  de L u ca .

Com o los tres monarcas septentrio­
nales de R u sia , A ustria y Prusia llevan el 
tridente de la santa alianza, que inventó 
y  preside el autócrata A lejandro, han sido 
m ejorados. Pero la G ra n  Bretaña tiene el 
de los m ares, y fue preciso dejarle á H e - 
ligo lan d , M alta , las islas Iónicas, la isla de 
F ran cia , C e ila n .y  el Cabo de Buena E s ­
peranza, p a ra redondear su sistema de en­
caden ar la navegación del mnndo. Por h a­
berlas ay u d a d o  contra N apoleon dejaron al 
general Bernardotie de principe constitu­
cional de Suec ia , á pesar de G ustavo Adol* 
fo  que habia perdido su cetro por no que* 
rerlo  co nstitucional; y se agregó á Suecia 
la N oruega, quitándola á D inam arca. Pe-1



ro M urar, rey  de Ñ a p óles, fue fusilado, y 
v o lvió  el an tiguo Fernando, que por lo 
mismo es rey legítim o. L as repúblicas nun­
ca lo son, y  Ja de H olanda se dió al nue­
v o rey que erigieron  en F landes en obse­

q u io de In glaterra  y mengua de la F ran­
cia  y a  dem asiado grand e, y  cu yo  rey  es 
á  m erced. Se le devo lv iero n  em pero la Ca«* 
yen a, y Jas islas M artin ica, G uad alupe y  
de Borbon. R esuscitaron a l rey  de C e rd e- 
fia en Saboya, y en su fa v o r dejó de e x is ­
t ir  la  repú blica d e  G en o va . A  F ernando 
V II. por débil no solo no se le d ió  lugar 
en el C o n g reso ; pero ni se dignaron res­
ponder á una mem oria de su em bajador, y  
se le mandó restituir el pedazo contiguo á 
E spañ a, que habia tom ado en la guerra pe* 
núltim a a l rey de P o rtu gal, com o á  este 
recom pensárselo en una isla lejana.

. T ornáronse á juntar los om nipotente* 
«liados en A ix .-la-C hap elle, y se resoívi6  
la  suf r t e  de las Am érica* que hablan E s *  
pañol, conform e al principio de le g itim i- 
d a d , recurso y  sú plica d e  nuestro antiguo 
y  muy im potente Señar» L o que les repre* 
sentaría se io ñ e ré  d &  l a  que á ese tiem po



decia la. gaceta oficial de M ad rid  de 7  de 
octubre, 1 8 1 7 :  » E 1 tiempo ha llegado de 
que las C o rtes de L on d res, V ien a  y  Peters* 
burgo obren conform e á< sus verdaderos 
intereses, reconociendo que no habrá segu ­
rid ad  a lg una para los gobiernos reales, si 
se sufre otro independiente en A m érica. 
C ada nuevo g cb ierco  en ella será siempre 
una tentación constante, y objeto muy ob­
v io  para pensar que los reyes son meno9 
necesarios, viendo otro ejemplo de un pue­
blo que se gobierna á sí mismo. N o  es un 
bien particular para la España del que se 
trata , sino que su general interés abraza á 
Ja E u ro p a entera, cu ya  antigua prim acía y  
f  reponderancia sobre las demas partes del 
globo se desvanecería bien pronto, desde 
luego que la  independencia lograse afirm ar 
su pabelló n soberano en regiones tan pri­
v ileg ia d a s  por sus ventajas naturales. L a  
activa  industria y las artes se afanarían 
por transplantarse de E u ropa á aquellos 
clim as fecundos, viniendo acaso á parar en 
servid um bre la antigua preponderancia de 
lo  que con razón hemos considerado hasta 
e l dia com o centro de la c iv iliza c ión d» 
l es hom bres.”



E l gacetero no d ice  mas; pero  F e r ­
nando pod ia añadir: » N o hay sobre la 
tierra  ningún gobierno mas apropósito que 
el mió para precaver tales consecuencias. 
M i sistema colonial está adm irablem ente 
ca lculad o  para perpetuar la h um illante es­
c la v itud de la Am erica. M is O bispos E s ­
pañoles, mis terribles Inquisidores y  mis 
togad os despóticos sem brarán de tal fu e r ­
te las semillas de la ignorancia, del fana­
tism o y  la superstición, que mis Cosacos 
de A m érica  presto llegarán  á ser peco me­
nos que brutos. M is m ilitares ca r ibes, mis 
p riv ileg iad o s com erciantes de C á d iz , mis 
trabas m atrim oniales, mis distinciones de 
personas y familias^m is salas de alcaldes h i- 
josd algos, mis leyes arbitrarias á mas de h s  
6 1 1 o leyes de mi có d ig o de Indias, ir.is t r i ­
butos, mis mitas, mis m inas,*tay tráfico de 
esclavos sobre las costas de A fr ic a , la e x ­
tracció n  anual de m illares de A m ericanos 
robustos para las costas é islas !U ortiferas,hi 
fa lta  de iá d ustria, de a g ricu ltu ra  y de c o ­
m ercio  im pedirán le s progresos de una po­
b lació n form idable/*

«R estab leceré tris antigu as order.sn-



zas de monopo lio  y  c ontrabando, y  la p e­
na de muerte c o n tr a  el trato y  com un ica­
ción con los e x tr a n g e r o s ;  de manera que 
n inguno de e llo s  se a treva á i ntroducir un 
ra y o  de luz á m is co lo n o s. H aré que Ips 
O b ispos y  la In q u is ic ió n  declaren herético 
tod o com ercio co n  lo s  extrangeros, asi co­
mo ya h an d e c la r a d o  hereges y  excom ul­
gad o s á los in s u rg e n te s . E stos son mis pla­
nes dictados p o r  ún celo verdaderam ente 
ca tó lico  y  que qo  pueden  dejar de ser efi­
ca ces para im p ed ir  qu e mis .A m éricas ja ­
m as lleguen á a q u e l punto de im portancia 
q ue en.otro tiem p o  g o za ro n  la A sia  y  A fri* 
c a , y  que actua lm e n te  goza la E u ro p a. V o ­
sotros me d a ré is  solam ente vuestra ay u d a  
p ara lle va rlo  á e je cu c ió n .”

T o l o  esto e r a  convincentísim o para 
los santos^ aiiados, y  resueltos á co operar 
p a ra  reunuirnos a l  c a r r o  om inoso de la Pe­
nínsula, d e sig n a ro n  a l  D uqu e de W e lin g -  
ton p a ra  lle va r la  r ie n d a . Esta ¿ s  una c ru ­
za d a  de los rey es  d e  E u ro p a para ex p u l­
sar la in d epen den cia  de A m é rica , com o la 
de sus antepasados p a ra  echar los in 5 eles 

de la Palestina.



E l  intrigan te T o le do, que habiendo 
fingid o un pod er d e los diputados am e ri­
canos e n  las C o rtes d e  C á d iz  para venir á 
tom ar e l  mando supremo de los indepen­
dientes d e  M éxico , habia sorprendido el 
d esp ach o  de G en era l á nuestro C ongreso 
de T e h u a c á n , luego que este fue disuelto 
por T e r á n ,  se reconcilió  con el gobierno 
españ o l, y reveló  á su ministro en los E s ­
tados U nidos, con todos nuestros secretos, 
cuantos supo ó d ijo  saber de los de dichos 
E stad os en ó njen  á favorecern os. L o s m i­
nistros extran gero s elevaron la queja al 
C o n g reso  de los Q u in tu m -reg es; y  este g o ­
bierno p u b licó  por eso en 3 de m arzo 1 8 1 7  
una le y  de n eutralidad, tan antincutral por 
las g r a v e s  penas que imponía en un pais. 

libre, q u e  á los dos años fue reform ada. A  
p re te x to  de que a lg unos armamentos se h ? -  
bian h e ch o  en su d istr ito, en vió  también Ji 
d e stru ir  nuestro establecim iento en la isla 
A m e lia ,  donde los agentes de M éxico  pre­
p a ra b an  una exped ición  sobre las F io r iia s . 
Presas ap robadas por nuestros alm irantaz­
gos d e  G alve sto n  y A melia fueron anula­
das, y  e l com erc io  d e ' N u e v o O rlean s



o bligad o á  restituir cantidad considera­
ble.

L o s  m onarcas todos de E u ropa p u b lica­
ron decretos severísimos, prohibiendo bajo 
g ravísim as penas á todos sus súbditos v e ­
n ir  personalmente á ayud arnos, co n d u cir­
nos ó vendernos armas, ó cualquier g é  * 
ñero  de pertrechos m ilitares. Com o E s ­
pañ a carece de m arina, Rusia la p r o v e y ó  
c ón 5 navios de guerra y 6 ó 7  fra g atas 
p a ra  c onducir tropas contra nosotros. F ran  
cia  para lá misma empresa construyó en* 
.Burdeos 1 2 bergantines de guerra y otros 
/buques de varios calibres. Y a  In g laterra , á 
^pretexto de hacer levantar la prohibición 
d e  in tro d u cir sus algodones en E spañ a, ha* 
íiia  subm inistrado les elementos de la e x ­
p ed ic ió n  de M u riilo  contra la N u e va  G ra ­
nada 5 y  ahora sus monopolistas y los de 
F ra n c ia , c on esperanza de reintegros lu ­
crosos á nuestra costa, avan zaron  fondos 
p ara la gran expedición contra Buenos A i ­
res, único pais de nuestra A m érica que á 
la  sazón se creia libre. U na escuadra R u -  
¿a y  otra Inglesa, llegaron á co n cu rrir  en. 

t í  B rasil, cu yo  rey  desde 1 8 1 7  h abía  y a



o cupado c on sus tropas á M ontevideo, y  
la banda oriental del rio de la Plata. E n  
fin el pupilo de la santa alianza (y a  reci­
b id o ad hor.orem en su séquito como rodos 
los demas reyezuelos de E uropa) reunió 
para enviar allá 1 7  mil hombres en las in­
m ediaciones de C á d iz .

Pero no siempre deja D ios á los opre­
sores consumar los designios de su injusti­
c ia , y suele volver contra su cabeza los 
medios de que se valen . L o s  m ilitares de 
la expedición proyectada com enzaron á  
considerar, como la zorra de la fábula en 
su v isita  al leoo, que de los 42  mil hom­
bres, y a  enviados contra A m érica  por las 
C o rtes de C ádiz y el rey , ninguna torna­
ba, ó solo volvía estropeado; y  resolvie­

ron que era una locura venir á m orir tan 
lejos, para imponer unas cadenas que su 
patria  misma no podia ya  tolerar. L e v a n ­
taron el grito  pidiendo se restituyesen las 
C o rtes y  la.constitución, lo repitió  c«n en­
tusiasmo toda la nación, F ernando V I I  sal­
v ó  su v id a y  su trono cediendo á la nece­
sid ad , y  quedaron frustrados sus deseos y  
Jos planes de la santa alianza para som e­
ternos con la f uerza .



N ad ie, pues, p u ed e a u x iliarnos públi­
ca ó legalm enté, p o rq u e les está prohib ido. 
Su sant id a d -a liada h a  fulm inado entre d i­
cho general contra la  A m é rica . Pero tam­
bién estamos seguros d e  no tener que pe­
lear sino contra la  E spañ a im potentí­
sima. L o s E stados U n id o s , cuando fue­
ron reconvenidos p o r los corifeos d e la 
opresión del m undo si nos ayud aban, 
contestaron que convenían  en quedar 
neutrales; pero <jjue solo  duraría su neu­
tralidad  hasta el d ia  que ellos faltasen 
á  la suy a , patroc in a n do al gobierno de 
España en la querella dom éstica que tenia 
con sus colonias. P o r mas que quieran no 
podrán a l cabo prescin d ir de sus intereses. 
N o  son los de E u ro p a  los su yo s, sino los 
de sus hermanos de l continente am ericano. 
Y a  se han hecho mociones vigorosas en los 
dos anteriores C ongresos paTa reconocer 
nuestra independencia, y en el de este año 
se declaró que la nación la deseaba, y  sus 
representantes acordarían  al e fe c to ' gusto­
sos, cuantos medios juzgase conducentes e l 
poder ejecutivo.

E spaña, para contentarlos y  que p e r ­



m anezcan indiferentes, les cedió  el año pa­
sado las F lo rid a s, de que ya  están en pose­
sión, m etiéndolos asi en nuestro seno m e­
xica n o . Y a obtenían la L u isiana, que sin 
a rre g lo  de lím ites rega ló  C á rlo s I V  á N a- 
poleoti, y  este vendió á los A n g lo -A m e r i-  
canos. Con este pais, tan vasto como la 
N u e v a  E spañ a, quedaron contiguos á no­
sotros, y por C layb o rn e y  el M isu ri e n ­
v u elv en  nuestras from eras internas de 
d ie n t e  y  poniente, am enazando ab so rv er- 
nos con su poblacion que crece asom bro­
samente i al m i'fiio tiempo que la guerra á 
m uerte de los E spañoles desuela la nues­
tra , y su gobierno tiene tom adas mil m e­
d idas directas é in d irectas para im pedir 
su progreso. T o d a s  estas cesiones son ag ra ­
vios nuestros, no solo por los derech os de 
nuestras m adres que todas fueron indias, 
sino por los pactos de nuestros padres los 
conquistadores (que todo lo. ganaron á su 
cu en ta y  riesgo), con los reyes de España, 
que como consta en las leyes de Indias, no 
pueden por ningún m otivo, para siempre 
jam ás, enagenar la mas mínima parte de 
A m érica-: y  si 16 h icieren la donación es 
nula.



I Í
Estam os entregados por una parte ; y  

p o r la o tra , y a  que la santa alianza ha 
desesperado de sojuzgarnos con la fuerza, 
espera dom inarnos con los manejos políti ­
cos. Para darlos á conocer y  que nos p re­
cavam os, com enzaré por contar, que estan­
d o  yo  en San J uan de U lú a entraron al re i­
no por V e ra c ru z  200 ejemplares tra d u ci­
dos al español é impresos en F ran cia  de la  
obra en 2 tomos 4 .0 de M onseñor P rad t, 
ex-arzo M spo  de M alinas y  ex consejero de 
N apoleon, in titu lad a: D e las Colonias y  la 
actu al re v o lución de la A m érica española. 
N o  se pu ede negar, q ue este obispo elo ­
cuente y  fecundo ha deseado siempre nues­
tra in d ep en d en cia ; pero con la ligereza 

p ro p ia  d e quien cada d ia  escribe una o bra, 
ó  se co n tra d ice  en ella misma, ó en la  si­
g uien te según los acontecim ientos de la p o lí­
tica , que parece la brújula de su conciencia.

E s cr ib ió  la obra en cuestión com o un. 
m em orial á los reyes aliados, para que en 
un C o n g reso  apropósito tomasen en consi­
d eració n  el estado actual de la A m érica  es­
p añola , que los Peninsulares según su eos 

tutnbre no sabían sino devastar, y  cu ya s



vicisitud es im portan demasiado á  la E u ro ­
p a ; porque su comercio se v iv ifica  ó pa­
r a l iza según corren ó paran los rios trans* 
atlánticos de oro y plata.

Y  y a  les propone reconocer nuestra 
independencia apresurándose á darnos re ­
yes de sus d inastías; antes que por nues­
tra manifiesta propeosion al gobiern o re ­
publicano desaparezca acá  la im ágen d e l 
tealism o, cu yo  ejemplo no dejaría de re­
flu ir á la E u ro p a ; cuando esta podría man­
tener bajo su influencia estos paises por las 
relaciones de las fam ilias reales, la analo­
g ía  de los gobiernos y la causa común que 
hacen los tronos. Y a les persuade, que im i­
tando á In glaterra, maestra escarm entada 

en el arte de gobernar colonias, abandonen 
á  las nuestras la soberanía de adm inistra­
ció n , que es demasiado cara y consúme las 
rentas que p rodu ce; reteniendo la so b era­
nía del com ercio, que es solamente lo ú til.

E stos consejos de Pradr, y  el prim e­
ro  mejor que el segundo, eran to lerables 
en el tiem po que escribió, y  yacíam os ba­
jo  la hacha de la Península gobernada por 
un déspota. P rad t ntismo, y a  mejor instruí-



do de lo que es n u estra  A mé r ic a  y  d e  la  

m ejoría de nuestra s itu a c ió n, en s u s n T r e s  
últim os meses de la A m é rica  m e rid io n a lz z  
confiesa y prueba, que y a  pasó e l t iem po de 
sus consejos. Y en sil o b rita  p osterior sobre 
la revolución constitu c io nal d ;  E spañ a en 
1 820, la exhorta á a c a b a r  de co ro n arse de 
g lo ria  con una m agnánim a y  espontánea 
¿bdi:acio n  de las A m c rica s , c u j o  ag ra d e ­
cim iento le seria sin co m p aración  mas útil 
que el odio resultante de una g u e rra , c u ­
y o  éxito ya no es d u d o so . Pues en s uma 
los Españoles no tienen sobre ellas o tro  de­
recho que el de la f uerza  que les o p o n e­
m o s; y esto no p u ed e ser un crim en  de 
nuestra parte, si no lo  es de la su y a . N a-- 
d a , dice, pretenden lo s A m ericanos q u ita r  
á  España , sino solo reco b rar lo  que e l la 
les ha usurpado. N o son rebeldes los A m e ­
rican o s: sónSo los E sp añ o les co n tra  la na­
turaleza y su autor, qu e han separad o a q ue­
llo s paises ccn un inm enso o ccean o.

C u ando los a lia d o s  en A ix - la  C h a p e - 
lie  decretaban h inchados nuestra e s c la v i­
tu d  bajo la férula abso lu ta  oe F ern a n d o , 

m iraroa coa desprecio las pro po sicio n es d e



E ra d t. M u d a d o el teatro y  desapuntada* 
sus id eas, h a n adoptado la de i rnos in tro ­
du cien d o  re y e s  de sus dinastías. Y a a in s­
tigació n  de la  F rancia el gobierno y C o n ­
greso  de Buenos A ire s , cansados d e sus a m­
biciosas y  vergo n zo sas divisiones, y á es­
cusas del pu eblo  que no se ha batido p3ra 
darse un am o , trataban de recib ir por re y  
al P r i n cip illo  de L u ca , sobrino d e .F e rn a n ­
do é hijo de la v iu d a Carlota. E l  pueblo 
lle g ó  á saber la in triga, je  publicó la co r­

respo n denc ia  d ip lom ática del gabinete de 
las T u lle r ía s , se levantáronlos Argentinos^ 
procesaron d e  alta traición á sus manda­
tario s, los gobernantes huyeron y  la  re ­
p ú b lica  co n tinúa. Estam os dem asiado e x ­
cén tricos á los reseniim ientos d e  la san ia  
a lia n za , para que nos impouga tem or y  le ­
yes.

M enos debe asustarnos ah ora con los 
triunfos portentosos de Bolívar y San M á r­
t ir  en toda la  A m é rica  del S u r. C u an d o 
M in a  desem b arcó  e n Soto con i f o  hom ­
b res, B o lív a r  su am igo hacia lo  misniD en 
V en ezu e la  co n  300, que penetraron hasta 
e i O rin o co , d o nde habia un puñado de



p atriotas, reliquias de los de V en ezu ela y 
n uevo reino de G ran ad a.

A penas ganó un palmo de terreno, 
qi:e escarm entado de lo sucedido, cuando 
gobernando él solo en calidad de liberta­
dor se perdió  todo, puso un consejo de es­
tado que le ayudase á gobernar. L o s pue­
blos tantas veces burlados no tienen con­
fianza en gobiernos m ilitares tan fáciles de 
degen erar en despotismo. Q uieren un p a - 
lad io  de su libertad en un cuerpo c iv i l, 

nac ional en c uanto posible y  c ircu nscripto 
por leyes fundam entales en el poderío que- 
L s  confieren. Por eso B olivar en cuanto se 
ex ten d ió  mas, convocó un C ongreso, á cin ­
co  personas por pro vin cia  indistintam ente, 
m ed id a  inspirada por la necesidad de las 
circu nstancia com prendiendo toda V enezue­
la  y io d o  el v irein ato  de Santa F e de B o-, 
g o tá , que unidos form an ya  la república 
d e  C olom bia, sin las federaciones de p r o - ; 
v in c ia s  que tanto habian en travad o las 
o peraciones del gobierno para su defensa. 
L u e g o  que en Angostura se instaló el C o n ­
g re so  constituyente, que hoy reside en C ú -  
c u ta ,.B o lív a r  con heroísmo se ciemitió ao~



i t
te él enteramente del mando, resistiendo k  
ser revestido con otro que e l de generat 
en gefe para acabar de lib ertar la  repú­
b lica . Su nueva constitución es buena y 1 
obra de mi am igo el célebre D r . R oscio , 
que poco ha m urió siendo v ice-presidente 
de la república.

N o hay que preguntar si ton  esto* 
procederes desinteresados y  generosos se 
entusiasmaron los pueblos. Aunque exán i­
mes y desangrados por las tropas españo­
las acaudilladas de M urillo , Sám anoy otros 
Cannibales, rugieron con la rabia de un 
león herido; y solo puede com pararse á la 
velocidad del ray o  aquella con que B o lí­
v a r  recobró toda la N u eva-G ran a d a ó  
Cundinam arca, puso sitio  á C a rtagen a, li­
bertó la m ayor parte de \Pene2uela, o b li­
gó  á M urillo  á  p ed irle 'u n  arm isticio , re­
gu larizar la guerra conform e a l derecho 
de gentes, y  usar un lenguage c iv ilizad o , 
llam ando Serenísimo al C ongreso de C o ­
lom bia y E xm o. á su general en gefe.

E l arm isticio se ajustó por seis me­
ses, debiendo avisarse mutuamente 40 día* 
antes de recom enzar las 'hostilidades,' c iso



«Je bo haberse ajustado las negociaciones; 
para la paz, según decia M u rillo , y  para 
la  cual se enviaron com isionado s Colotn • 
bianos á E spaña, proponiéndole a lia n za  so­
bre la base indispensable de reconocer la 
in d ependencia de la república. E l  arm is­
ticio  se concedió por mar y  t ie r r a , pues 
los corsarios de Colom bia, no m en os que 
los de Bueños A ires, no solo t ie nen  corta­
d o  el com ercio peninsular en lo s m ares, 
sino bloqueada la península m ism a.

M u rillo  con eso se fue á  E sp a ñ a ; pe­
ro esta ya  se sabe que sigue la m áxim a de 
N apoleon, todo o nada, y esto ú ltim o  se rá . 
N i a llá  quisieron reconocer la  i ndepen­
dencia de Colom bia, ni acá o b se rv a r  en ­

teram ente el arm isticio ; y B o lív a r  av isó  
el principio de los 40 dias que d e b ia n pre­
ceder á su rup tu ra. Y a  M a ra c a y b o  se h a -  
bia libertado á sí mismo por una in s u rre c­
c ió n ; y en pocos dias lo estu viero n  C o ro , 
Santa M arta, C aracas y  la G u a y r a .  N a d a  
queda á los españoles de V e n e z u e la  y el 
v ireinato de Santa F e , sino la in d efen sa 
P -n araá que quizás á esta h ora y a  habrá 

ca id o , como Q uito, que por e l a rm istic io  nu



habla sido tom ado. G uayaqu il q u e íó  libre 
sin efusión de sangre embarcando en una 
noche á  sus gobernantes. C artagena blo­
queada por mar y t ierra está á punto dé 
rendirse por ham bre. Está tambieD sitiado 
el insignificante P uerto-Cabello, de donde 
por mar em igra la pobhcion, y  por tierra  
se deserta su guarnición á  centenares. E s­
tá  el monstruo de la dominación española 
d ando por allí las últimas boqueadas.

B o lívar en su u ltimátum á  M urillo  
habia protestado, que sus m iras se exten^ 
dian á libertar tod a la A m érica . L o  mis­
m o rep itió  á las fronteras del P erú, C h ile  
y  Buenos A ire s , porque por allí confina 
C olom bia, y  por é l puerto d e S. Buenaven­
tura que está en su poder y  es mejor que 
Panam á, en pocos dias puede estar por é l 
sur en M éxico  con sus 4.0 m il guerreros 
ejercitados y  acostumbrados a l triunfo. 
« D esd e dicho puerto, para el cual tengo 
y a  establecidos caminos m ilitares, escribia 
M u rillo  á Fernando V I I .  en 3 1 de agosto 
de 1 ?  16 , iré  á castigar los rebeldes de 
Buenos Air«s, sofocaré los gérm enes de in­
surrección en M éx ico , y  V .  M . dictará su



voluntad desde V a ld iv ia  en C h ile  hasta Si 
B las en la C alifo rn ia .”  Y  L o r d Cochrane 
que tomó á V a ld iv ia, escribió desde V a l­
paraíso á B olívar en 7  de agosto del año 
pasado, estaba á sus órdenes para libertar 
am bas A m éricas desde el mismo puerto* 
X a han llegado á él sus buques, regim ien­
tos Colom bianos se hallan en G u a y a q u il, y  
bo tard a rá , si fuere necesario, en dejarse 
v er  el libertador de Colom bia sobre la 
costa de A cap u lco.

JEs m enester, ha dicho, v e r  y a  en gran­
de la libertad  de la Am érica, porque en  
un palmo de terreno que queden poseyerv 
do los obstinados españoles, fijarán la pa­
lanca de su in triga para tratar de lev an ­
tar el resto. L a  situac»on geográfica de las1 
A m éricas está indicando el establecim ien­
to de tres repúblicas poderosas (ó como al* 
gunos quisieran, una con tres grandes fe *  
d eraciones). L a  prim era com póndria M é ­
x ico  desde el itsmo de Panam á hasta C a li­
forn ias, T e ja s  y  N u evo-M éxico . L a  segun­
d a  V e n e z u e la  y  la N ueva-G ran ad a en to­
d a  la extensión de su antiguo v ireinato. Y 
1* tercera Buenos-A ires, C h ile y  el P erú ,



T odaá tres enlazadas y  unidas con la  ma? 
yo r intim idad posible, y  con la rápida co­
municación que hoy proporcionan los es- 
t imbotes ó buques de vapor, presentarán 
u na masa tan libre como enorm e, muy ca*- 
paz de oprim ir el o rgullo  de la E u ro p a , 
que tendremos á nuestras órdenes, lejos de 
recib ir las suyas, con solo encerrar nues­
tras producciones y tesoros. E ste  m ismo 
era el plan del insigne M ejia y de tcdos 
los Am ericanos de las C ortes de C á d iz , «1 
cual probé yo  también en la:zSegu n du  
carta  de un Am ericano al E spañol en L ó n -  
d re sziq u e  era muy re a lizable por la uni­
form idad de origen, lengua, religión , co s­
tumbre» y  leyes.

T o d a  la América del sur ha tam b ién 
ap laudido este grandioso plan, que asegu* 
raría  para siempre la libertad independien • 
te de la Am érica en tera: y el general San 
M artin  para comenzarlo á v erificar, avan­
zó  sobre C h ile , que la libertad republica­
na prom etida reanim ó: y sobre el trofeo 
de su victo ria  establecieron inm ediatamen - 
te un Consejo de E stado que gobernase, 

^ ic n t r a s  se convocaba el Congreso general.



San M artin s ig u ió  batiendo á  lo s e s ­
pañoles dentro del P e rú . D isp ertó  este y  
se le unió. L o rd  C o c h rane, alm iran te d e  
la república C h ile n a , con su respetable e s ­
cu ad ra  b loqueó al C a lla o , tom ando d e n tro  
d e l puerto la fra g a ta  E sm eralda, ú n ica  d e  
g u erra que tuviesen a ll í  los españoles, y  
San M artin  puso s itio  á L im a , ú nico  l u ­
g a r  que les restase.

E l  v irey  P ezu ela  había intentado ta m ­
bién detener los pro greso s d e l l ib e r ta d o r  
d e l Perú  con un arm istic io . P ero  estos n o  
son de parte de los españoles sino e s tr a ta ­
gem as de guerra para ganar tiem po, y  e m ­
baucar los pueblos ó  recib ir socorros. E s ­
tán tan penetrados del espíritu  de d o ­
m in ació n sobre nosotros, que el mas s a ­
fio patan, con solo haber nacid o en l a  
península, se cree su p erio r a l a m e r ic a n o  
m as pinrado, y como su gefe nato. E s in ­
ú t il esperar ninguna transacción de bu e n a  
fe .  N i tas pefes españoles tienen p o d e re s  
para reconocer nuestra independen cia, n i  
E spaña sc-hara h  p r ^ a  ;>i no se la  a r r a n - ;  
cam os en brazo fuerte.

»$jn  las A m c rk a s , decia el C o n s e ja



M '
de Indias en pleno de tres salas a su rey. 
Jasé N apoleon año 1809, España no ten-n 
dria  una infinidad de empleos con que pre* 
m iar á sus benem érito s. Sin ellas seria un 
pais m iserable, sin consideración ni recúr- 
sos, porque los que en otro tiem po la  ha­
cían  rica  y  poderosa, cam biaron y  desapa­
recieron  en el decu rso  de tres siglos, y aca*  
so no bastarían otro s u n to s para reponer­
los. Pero  para co nservar las A m éricas es 
necesario m antenerlas en la ignorancia y  
el engaño, y  e v itar  que sepan nuestras d i­
v is io n e s; porque si tes saben y  llegan i .  
mov erse, hablando con la confianza que es 
debida á  V .  M ., está concluido. N osotros 
conocem os á  los A m erican o s: su ídolo es. 
la independencia p a ra  hacer de aquellos 
paises repúblicas ó  m onarquías verd a d e­
ram ente incom parables. E llo s  se engañarán 
creyen d o  ser cosa fácil constituirse y  go~ 
b ern a rse ; pero E spañ a al cabo se quedará 
sin aquellas ricas co lo n ias." Y o lo creo  
bieo ;  pero téngase esto presente para no 
perd er tiem po, ni dejarse suplantar con ar­
m isticios, prom esas, negociaciones ni comi­
sionados. Omnis w  ferro  salus.



ifr?
L n e g o  qüe Sari' M artin  sitió  á  L im a y  

se 1c pasó entero e l regim ien to  de N u man* 
o í..; de ah i 40 o ficia les, y lu eg o  abd icó  e l 
v ire y  Pezuelay que desde 7  d e l últim o fe­
brero  ya trataba d e  huir en la  A n d ró m a - 
c a  para In g la te rra . O -re iü e  en una batalla 
que salió á  presentar quedó prisionero con 
tod a su trop a, y según anuncian I o í  pape­
les públicos, L im a capituló  y  se planeo  en 
el Ríraac e l estan darte de.- la  iudepen*. 
dencia.

N ad a  queda y a  á los.españoles en  la 
A m érica  d e l su r; pero  esta tod a no: les im ­
porta tanto com o M éx ico  solo. E n 1 8 1 4  
F ernando V I I  q u ería  enviar a l  difunto D* 
J a v ie r  M ina m andando las tro p as d e stin a­
d as á  N ueva E sp a ñ a , y le m an dó asistir á  
las conferencias d e  sus m inistros relativas 
á  la rcsujecion de la s  A m é rica s .E a  substan 
cía  decían e llo s : » B u enos A y  res nada nos 
jin pória. Se en v ia rá  una d ivisió n  (qu e v i ­
no con M u rillo) p ara contener á la N ueva. 
G ra n ad a. A go lp arem o s t ropas sobre el its- 
h io  de Panam á para v e la r  sobre el Perú  y  
estar prontas á o cu rr ir  donde fuere menes­

ter. Pero  nuestro objeto e& M é x ico :.« s e  es



el que sobre todo querem os co n servar.* 
E ste es el lenguage general de los españo-. 
les, que ya  en C á d iz-d ecian  en 1 8 11  : c é ­
danse á los aliados para que nos ayud en 
los. paises insurgidos d e A m érica : con M é ­
xico  nos contentamos. Se propuso en el 
Congreso mismo reg a la r Buenos A y re s  al 
rey  del B rasil, para que el lo sujetase. Y  
en la Junta central se lle g ó  á determ inar, 
que se ofreciese una p a n e  de A m érica al 
em perador de R usia, para que cooperase á 
la libertad de E spañ a .

C uando los diputados d e M éx ico  á  fi­
nes del año pasado descendieron á V e r a ­
cru z, fue cuando arr ib a ro o los 200 ejem ­
plares, que y a  dije, d e  la obra de P rad t 
sobre las co lonias y  la actual revolución* 
de la A m érica española. L a  leyeron, se em­
paparon de sus ideas, tu v iero n  varias jun­
tas y se inclinaron á ir á pedir en las C ó r- 
tes un Infante de E spañ a para rey de M é­
xico . Su elección se d ir ig ía  á D . Francisco 
de Paula, porque au nque notoriam ente h n  
jo  de G o d o y , cu ya ca ra  lleva pintada, y  
por Jo mismo las C o rtes  de C á d ii  lo h abú n  
excluido d e  la succesioo ,  parece tpas tole-



rabie que e l . Infante D . C a r lo s ,  déspota 
ig u al á su hermano F e r na o d o . A l  ca b o  la  
paternidad de todos tres e s  p ro b le m á tic a .

Por las protestas e n é rg ic a s  im p resas 
en España de los A m ericanos. a l l¿  res id en­
tes, no pueden ignorar en M é x ic o ,  que to­
da la diputación a merica n a  en las C o rte s  
de M ad rid  ha estado r e d u c id a  á  30 su­
plentes, de los cuales solos s ie te  perten e­
cen á la N ueva E spaña. M a ld a d  co n o cid a  
d e los Españoles, y la m ism a q u e  com etie­
ron en las C órtes de C á d iz ,  p a ra  darnos 
siem pre la ley en la m in o r id a d . L a  A m é ­
rica  meridional no ha e n v ia d o  d ip u ta d o  a l­
gun o. D e los que se e lig ie ro n  en  N ueva: 
E spaña, bajo la intriga é in flu e n c ia  d e L g o - 
bierno, algunos ni siqu iera  b a ja ro n  á  V e ­
racru z, $ ó  6 se vo lvieron  d e  e s ta , o tro  d e  
la  H abana, donde se q u e d a ro n  j .  Seis sé 
fueron por F rancia y  4 ,  ju z g o ,  en  d e rech u­
ra á C á d iz . A si no hay v e r d a d e r a  rep re­
sentación en las actuales C o r t e s  ni d e l sur 
ni del norte de A m érica, co m o  tam poco la  
hubo en todas las anter io re s . S ép ase p ara 
que no se dé valo r á lo  q u e  a lg u nos d ip u ­
tados hayan propuesto en o r d e n  á  e lla , &



* 1-consentim iento que prestaren á  lo-ácbr* 
dado en las C ó rte s .

A  in stigación  sin duda de los que He» 
garon á ellas d e  M éx ico , hizo e n el mes 
de m ayo m ocion  el conde de T o ren o  para 
tom ar en seria y  definitiva consideración 
los negocios d e  A m erica, donde no cesaba 
de vertirse á torrentes la sangre human». 
Se nombró una comision apropósito com^ 
puesta de españoles y  am ericanos, que ha 
tenido muchas juntas para discutir las pro­

puestas de los M ex ica nos. N o  sé si se arre» 
v ie ro n estos á  pedir un infante por re y , 
que lo dudo, ó  so lo lo pidieron como re­
gente con un cuerpo legislativo  ó  congre­
so ; y aun d icen  que también pidieron jue­
ces inam ovibles como en In glaterra, esto  
es, independientes del gobierno que no 
puede remov erlo s á su a rb itrio : un medio 
entre-las dos cosas que P ra d t'p ro p uso h a ­
cer á los rey es de E u ropa.

T a l v e z  insinuaron lo p r imero, y se 
ha v e nido a a c o r 'a r  <*>te m edio cjn las dis­
cusiones, que no !v*n - - 1  ' de la Jum- 
ta de Ct rre^.-.sm ■> v >:•)« Hi hsb»- 

•«6o entre lo •; - ■ K : :d e - ¡ t r a m a r  Fe--



tíu tuvo también varias sesiones con el 
que dijo ser llegado ya  el tiempo en que 
.era necesaria tai medida. E n  ella  como 
TOUy  conveniente habían ya  concordado to­
d o s los exrvireyes; y generales que habían 
estado en Indias, y á quienes se consultó. 
¡Habíase en fin celebrado una junta g eneral 
.de Jos ministros del rey y de la comision 
•de las C ó rtes, á la cual asistió voluntaria­
m en te  casi la m iiad de estas. Hubo aun 
-algunos debates; pero se convino en las bs- 
•scs de c uerpos legislativos eo A m érica y  
.regentes. L o s pormenores se sabrán con la 
sesión de C órtes en que se haya dado cueij- 

-ta para la correspondiente sanción. Y a se 
.a seg u ra  que el infante D . C arlo s fue de*- 
, tin ad o  para regente de M éx ico , y D . F ra n ­
cisco  de Paula para el Perú. Q u e ambos 
estu viero n  tristes y renuentes; pero al ca­
bo se resignaron por la necesidad. A s i se 
cuenta todo en .lo s diarios de L ó n d res. ,• 

N o  influirían poco para tal resolución 
las  exhortacion es de P rad t, pues en Jo 
p rin c ip a l que insistía es en que im itasen 
á  lo s Ingleses en el gobierno de sus c o Iq * 

m as, en c uales, excepto la India que £9*



¿Hernán con un cet ro absoluto y  férreo , 
jcomtí co nviene hacerK) ssg'ún Pradt;, pei1-  
initen asam bleas que llam an coloniales, 
las cu ales reglan  lá  maneiíá de co b ra r  los 
im puestos ó  les detalles de la -a d m inis­
tra ción , y  hacen leyes m unicipales, - d i g á ­
moslo asi* pues en/ lo demas v iv e n  bajo 
las leyes g en e ra les 'd é  In g laterra , de cu 
y o  parlam ento y  gobierno v iene siem pre 
ia  sanción; y  á la cabeza de tod o  e t á i t i  
gobernador m ilitar nom brado por e l - rey , 
y  solo responsable á S. M .

¿Sabrá el Sr. P rad t, qué nunca ha 
estado en las A m érica s, el d'espótisrto qué 
ejercen los ingleses en sus colonias, y  la 
esclavitu d  en qu e estas yacen? E se m is­
mo gobiern o que tam o alaba, era  e l que 
habia  en los E stad o s-U n id o s, y  no pu­
dieron agu antar su tiran ía. E se  es el que 
h a y  en la  Berm uda, donde por* lo  hmrno 
están ahora levantados, y  su gobernador 
ha suspendido la legislatura y  todos sus 
dependientes. E se  es e l tnismo que tienen 
en Jam aica, y de que se quejan am arga j  
mente sus indígenas, porque ni aun se les 
pfiunúe h acer azúcar blanca, ni tienen esj



tableeim iento a lg u n o  cien tífico . E s  una 
m era factor ía d e  esa n ac ió n com erciante, 
que la oprim e co ú  el mas d u ro  y  ex clu s i­
v o m onopolio , y  ad onde los ingleses v ie ­
nen solo á e n r iq u ece rse  y se v u elven á  su 
p a tr ia .

E so llam a e l  Sr. P ra d t  retener la so­
beranía del co m e rc io  que es lo ú til, d e­
ja n d o  á los co lo n o s la  soberan ía de la ad­
m inistración. A  la  m anera que los espa­
ñoles han d e ja d o  á los cáciqu es e l g o ­
bierno su b altern o  de su indios, y  los 
ayu ntam ien tos d e  sus repú blicas, com o lla ­
m an, tienen la  facu ltad  de h acer leyes 
m unicipales Y  to d o  v ie n e  á  red ucirse á  
que los ca ciqu es y  los ayuntam ientos de 
las repúblicas so n  unos m eros alg u a ciles 
d e  los españoles para h a cer mas ej ecu ti­
v a s  las ex a c cio n e s, y  e l común de los in ­
d ios v iene á  s e r  doblem ente o prim ido ! 
E sta  será nu estra  suerte adoptándose e l  
sistema colonia l in g les.

¿Qué lib e rta d  puede ser v iv ir  bajo 
e l m onopolio e x c lu s iv o  d e una Po ten cia  
de Europa? Se lam en tan  d e l de In g la te r­
ra  sus colonos, co n  tod o  que siendo e lla



la prim er m anufacturera de E u ro p a  le so­
bra con que abastecer sus colonias de p ri­
m era manO, y  por consi guiente á prec ios 
cóm odos. España nad a produ ce suficien­
te para nosotros, y  no ha de haccr sino 
reven d ernos como hasta hoy por un ojo 
de la  cara, lo  que com pre barato á las 
nac iones extran geras. ¡Que se quiera com ­
p a ra r un mundo p a ra  su go b ierno con los 
islotes de las A n tilla s  y  los desiertos Idel 
C a ñ ad a , que son las colonias de In g later­
ra  e n A m érica! N o pudieron su frir  ese 

sistem a dos m illones y  m edio de am eri­
canos en la peor parte del c ontinente; ¡ y  
lo  sufrirem os v e i nte en lo  mas rico y  
flo rid o  de todas las Am éricas!

P ero  nosotros tendrem os una R egen ­
c ia ..... ¡Como los hombres se pagan de- 
las p a labras! R egen cias de la sublim e 
P u erta  son las de T ú n e z, T r íp o li y A rg e l, 
donde los B eyes gobiernan con todo el 
despotism o del O rien te , á la ay u d a  de 12  
m il T u rco s co lec tados entre las últim as 
heces de Constantinopla, y  que sin em ­
b arg o  se llam an en B erbería E fend is, es­

to  es caballeros, que atropellan y  ho llad



árlos infeiicés moros con la roas insolente* 
altan ería. N o  es difícil la  ap licación, po r 
que aun sin regencia y  bajo la regencia- 
i nfernal d e  C á d iz  nos han sobrado E fe n -  
d is.

P e ro  nuestro R egente será un Infan- 
te de E sp añ a .... ¿Y quiere decir eso otra- 
co sa, sino que tendremos un déspota (y  
y a  está  conocido por tal el que se no* 
e n v ía )  m ayor que los v ireye s, y  mucho 
mas ca ro  sin copiparación por la pompa 
que ha . d$> rodearle, e l enjambre de a ves 
de  rap in av que ha de venir acom pañán-' 
d o lé con el título de fam ilia, y  como e a  
E sp añ a l la man de la servidum bre, m ayor­
dom os m ayores y  menores, gentileshom » 

b res de casa y boca, cam areros, caballe­
jo s  p ages, edecanes, guardias de la per­
sona, g u a rd a -ro p as; monteros. & c . & c , siq 
la  ca n alla  menuda que todo esto a rra s­
tra  consigo? Tem blábam os delante de un 
v i'rey  que es un cualquiera, moriremos 
de m iedo an te un Infante de E spaña. N os 
m andaban los crjados de la fam ilia de un 
sá trapa, nos pisarán las de un príncipe 
Ijord&dos- de aro , y  cargad os d e  ca sca b e l



les, cru ces y  relicarios. E l  sexo d e vo to  
correrá á sus brazos, y  ellos serán lo* 
duqños de nuestras mas r icas h erederas.

Cobrarem os los impuestos para E s ­
p a ñ a ,'y  nos haremos tan odiosos á núes-» 
t ros com patriotas, com o par»  los J o d io *  
eran los publícanos. H arem os leyes p ara 
barrer á 'M éxico ; pero cuando queram os 
extendernos á cosa de mas provecho, im­
ped irá su ejecución el regente, y  negará 
la sanción E spaña, despues de habernos 
hecho esperar siglos su respuesta; porque 
siem pre celosa y  m ezquina confórm e lo 
e x ig e  su pobreza y  el m iedo ce rv a l de 
que enteram ente le escapem os, se opondrá 
á  todos los proyectos de nuestra prospe­
rid ad  y  en grandecim iento. E n  fin, ó  lo r  
em pleados vendrán siem pre d e E spaña, ó  
entre los españoles, q u e  entónces mas que 
nunca inundarán el reino, los e leg irá  el 
regente, pprque son sus paisanos, y  p r i­
m ero pará todo español paisano que cris­
tiano; porque tendrá en ellos mas con­
fianza; y  porque ellos satjpn in trig ar in­
fatigab le y  osadamente^ ad ular mas y  ar­
rastrarse por los suelos cuando le s . inte­



resa* ¡B rava ganancia hemos h echo d e s- 
pues de once años de guerra á m uerte i!í 
P reten d ía  ante C a rlo s V .  un fra ile  obis­
p o  del D arien , que los indios eran escla­
v o s á natura conform e á la doctrina d e  
A ristó teles: ¿lo seremos sus desendientes? 
¡O Americanorum servum pecusl

Pasárase á P rad t, que no tiene mas 
noticias d e jA m éríca  que las eq u ivo cad ísi­
mas de R a y n a l, d egradar las A m éricas 
españolas hasta el rango de colonias in­
glesas. ¿Pero no han leíd o nuestros d ipu­
tados el libro  1 4  de mí —  H istoria de la  
lev o lu cio n  de N ueva-E spañ a? L e yero n , 
los de esta la Idea, que escribí en S. Juan 
d e U lú a , de la constitución que tenia ¡a. 
A m érica dada por los reyes de España an~ 
tes de la invasión del despotismo, y  ex iste 
en las leyes fundam entales de Indias. E n  
ellas consta que nuestras A m éricas no son 
colonias sino reinos independientes, aun­
que confederados co n España por m edio 
de su rey , con un parlam ento ó consejo 
suprem o, legislativo  é independiente, un 
có d ig o  de leyes propias, sin que nos obli­
gue algun a de la península, v ireye s-lu ga r-



tenientes, y  no so lo esos Congresos 6 Cfrt* 
tes p rovinciales que piensan ahora con­
cedernos com o una g ra c ia , sino hasta se­
ñalado por las -leyes el ó r den de v o tar en 
ellas las ciu d ad es en una y  otra A m é ri­
c a . V ease  la  le y  2 tit. 8. lib . 4. L a  rea l 
céd u la  de a y  d e  m ayo i f i f  y  las leyea 
4 . tit. 8. lib . 4 .  y  9  t it . 2 . lib . 1 .

L e an  los h isto riado res de In d ias y  
ha llarán , que d esd e e l an o  1 ^44 se cele­
braron en una y  o tra  A m érica  muchos 
d e esos C o n g reso s 6 C ó rte s  provinciales. 
C esaron d e c eleb ra rse  cu and o en E spaña 
las C ó rtes, porque el prim er paso de la 
tiran ía  es im p edir que se junten los ciu ­
dadanos á ^deliberar sobre sus intereses,
Y  aunque ahora se nos vu elvan  á conce­
d e r  las tales C ó rte s , vendrem os á parar 
en lo mismo; y tod o  será lo mismo que 
han sido en lo favora b le  h s  leyes de In­
d ias, palabras y  nombres: solo se han ob­
se rva d o  con v ig o r  algun as leyes turcas, ó 
las prohibitivas que solo pudieron darse 
en fie rp o  de lina absoluta ignorancia de 
la errnom ia po lítica .

¿ í >ó:ide e s tá  la garantía para que no



suceda. ah ora lo  mismo? Si nos insurgié­
rem os, com o todo pueblo oprim ido tiene 
d erech o  de hacerlo, y era fuero expreso 
d e  A r a g ó n , nos sucederá lo  mismo que á 
lo s aragoneses y  castellanos, cuando F e ­
lip e  II  les quitó  las C ó rtes y  las consti­
tuciones, quedarem os mas esc lavos. E l  re­
g en te  sabrá sosegarnos con la espada de 
jsus tro p as, ó  con las de los E fen d is, que 
á  pedim ento suyo y  á costa nuestra les 
en v ia rá  la Península, según y  como acos­
tum bra en viarlas á siis colonias la c a c a ­
raqu eada In glaterra, suspendiendo en ellas 

lu eg o  las legislaturas y  las leyes, y  pu­
blicando la ley  m arcial.

Y o  disculpo por otra parte á los po­
b res diputados de A m érica , que á  nada 
que se descuiden, son por lo menos tra? 
tados de sediciosos y  rebeldes. M il veces 
se les tra tó  asi en las sesiones secretas 
d e l C o n g reso  de C á d iz , cuando se les es* 
capaba alguna verdad en g racia  de su p á r  

tria . C u an d o los diputados m exicanos sa­
lieron  de V e ra c ru z  estaba la insurrección 
com o concluida. Solo quedaban algunos 

puñados de patrio tas con el general G ucr*



te ro , ó  entre las breñas de la  G o leta  y  el 
Bajío. L 5 s dem as diputados, que todos 
son suplentes, en la ocultación que siem ­
pre hacen los españoles de los v e rd ad e • 
ros sucesos de la A m érica , tam poco sa­
brían que toda la del sur estaba lib re, y  
los españo k s  les cOncediao lo  que les d e ­
bieran su plicar. N ad ie  creo  que supiese 
Tos lucientes acontecim ientos triunfales de  
la N u e va -E sp añ a  (hasta no haber q u e d a­
d o  á los e'spañóles sino V e ra c ru z  desguar-, 
necida y  sitiada) su juram ento general de 
independencia, su entusiasmo universal 
p ara sostenerla y  el P lan del co ro n tl Itur- 
b id e. Y  no es tan de ex tra ñ ar, que para 
coüoluir la e íu iio ií de sangre y  sú avizar 
tal vez la esc lav itu d , p id iesen ó  hayan  
cou venid o en e l d esatino que sar d ic e . 
G ra cias á D ios que el ansuelo es dem a­
siado grosero para que se dejen prender 
mis com patriotas.

P ero  el cebo q ue .se les propone en 
el Plan del coronel D . A gu stín  de Itu r- 
bide con un E m p erad or para resucitar el 
ántiguo Im perio M exicano, es mucho mns 
fino y  nías aliciente para los intereses pa«-



ticu lares y  las p reo cu p ac io nes. M e da 
tanto mas cu idado, c u a n to  no me parece 
solam ente obra su y a . E s tá  dem asiado 
c o m binado con la  r a p id e z  de los sucesos, 
la  propuesta de los d ip u ta d o s, el espíritu 
d e la santa alianza y  las id eas de In g la­
terra . Com o A p o d aca  h a estado en ella 
de m in istro p len ip o ten c ia rio , estaba yo  
p o r creer lo q ue d icen  lo s españoles, que 
Itu rb id e procedía d e  a c u e rd o  con S, L .

Y o  sabia meses antes que se v erifica­
se la explosion en I g u ala e l  d ia  24  del ú l­
t imo febrero, la co n v en ció n  secreta entre 
Iturjbide y  G u erre ro , y  lo  que se trabaja­
ba para hacer co n co rd ar en ella á los de* 

m as gefes m ilitares. V ic t o r ia ,  que salió de 
la  obscura mansión d e  u n a  g ru ta , donde 
estu vo  escondido do s años y  m edio, saltó 
com o el lucero ante e l  c a rro  de la aurora. 
M a nos habia en M é x ic o  que llevaban la  
r ie q d a ; yo  m aniobraba tam bién desde el 
ca stillo  de San Juan de U lu a , y  v in e  á los 
E stad o s U nidos para co o p e rar con un p ro ­
v ech o  mas decisivo.

Pero  cuando, es ta n d o  en la H abana, 

se publicó  el Plan d e l g en e ra l I tu rb id e ,



confieso que me sorprend ió , aunque mas 
sorprendió á aquellos insulares. E staban 
en un grito  por la  independencia, y no 
aguardaban para darlo, sino á que M é x i­
co zanjase la su ya , porque se consideran 
como un apéndice que debe seguir lá suer­
te de aquel volum en. E n realidad poco 
puede va ler  C u b a sin M éxico , y  toda la  
im portancia de esos átomos que se llaman 
A n tilla s, l ia  de cesar luego que se abra á  
la com unicación la inmensidad del conti­
n ente; pero M éx ico  tampoco debe -prescin­
d ir  de la H abana que es la lla ve  de su se­
no. Com o quiera que sea, sus habitantes se 
helaron al nom bre de emperador en M é ­
xico . N o , decian, asi no nos juntamos, p o r­
que sería larg ar las cadenas para v o lver á  
tom arlas. Tu d ixisti.

V in e  á los Estados U nidos, y halló; 
una desaprobación general del tal Plan. 
L o s periódicos decian , que era el colm o 
de la im becilid ad , ó  el desenredo d igno 
del entrem es m iserable, que despues de 
once años estaba representando la A m é ri­
ca española, sin haber m ostrado conoci­
mientos, d ig n id a d , carácter ni resolución,



como ya  se hatjia. deplorado en las d iscu* 
sioriss respectivas á nuestra causa en el 
C ongreso  de W a s ington,

E l Sr. D . M anuel T o rres, ministro 
de Colom bia y yo , no hallamos otro a r ­
b itrio  para vo lv er por el honor de M éx i- 
i'O, sino contestar en los papeles públicos 
oue bien se podia ver, que la indepen­
dencia absoluta era el objeto y  la base del 
P lan , y el testo  un estratagem a político 
im perado por las c ircu nstancias para m e­
ter en la red á todos los partidos, y e v i­
ta r  el nombre odioso de rebeldes con sus 
consecuencias Funestas, no exigiendo sino 
l o  mismo que nos estaba concedido por la 
p rim itiva  y  legítim a constitución que die­
ron  á la A m érica los reyes de España^ 
com o despues d iré.

P o rq u e claro  ,est á, decíam os, qué 
F ern an do  V I I  sin abdicar la corana de 
E sp añ a en el hecho mismo de ausen tirse 
según la Constitución española, no puede 
Venir á M éx ico  c ómo exige el Plan,' aun­
que E spaña se alegraría ahora tanto de 
v er lo  fu era , como hace d iez años le pe­

sara. N o  v iniendo, a l Congreso M ex ica -



no, que desde luego se ha de reunir 
gun e l plan, toca decid ir el resto.

¿ Y  había este d e ped ir un em pera­
d or ó rey , que se nos viniese dando lu e­
go por enviado de D io s como los Incas, 
del sol, y  asegurando como los Inquisi-' 
dores de M éxico  en su ed icto  de 8 da 
agosto 1808 que es un dogm a de fé su 
origen  d iv inal* ¿Un rey  del linage d e lo$ 
Borbones, cu ya  sangre está am algam ada 
con el despotism o, no menos que la de los, 
A u stríaco s, que caso de faltar aquella, 
línea debieran succederles según e l Plaql; 
¿ U n  rey , que por los enlaces de familia^ 
de los tronos y  de los intereses de E u ra-, 
pa, nos enredase en las q u e re lla s^  guet-, 
ras interminables de esa prostitu ta vieja* 
podrida , intrigante y  menesterosa, como 
N apoleon llamaba á la  E u ro p a ?  ¿ U n , 
am o, que para deslumbrarnos con su pom­
pa y  mantener un cortejo de vam piros* 
nos abrumase con estancos, alcabalas, im* 
puestos y  gabelas que üunca sacian á los 
monarcas? ¿Un íd olo , ante cu ya  sacra* 
magostad postrados nos dictase los orácu? 
los de su real voluntad, diciéndonos ca *  
mo Carlos III  en la  cédula de la expul*



skm de los Jesuítas: sabed que nacisteis 
para obedecerá

L o s re y e s  son verdaderam ente unos 
ídolos man ufacturados por el orgullo  y  la 
ad ulació n , que en sus palacios adornados 
com o tem plos solo se dejan ver entre g e ­
nuflexiones é  in c iensos: tienen ojos y  no 
ven su reino ni las necesidades de los pue­
blos: tienen oidos y  no oyen sino lisonjas 
y  m en tiras; porque como decía el Papa 
C lem ente X I V ,  solo saben la verdad cuan­
d o  oyen  ca n ta r el evangelio. Pero son 
ídolos com o el de Bel, que parecen d e­
v o ra r  por la noche una inmensidad de a li­
mentos, y  los tragones son los m inistriles 
que le sirv en  p ara mantener la ilusión, et 
«ngaño, y  e l  despojo del pueblo.

U n m illó n  d iario  consumía el pala­
c io  del rey  d e  E spañ a. T anto  era la in­
m ensidad de parásitos q ue tpamaban de la 
vaca , según su frase fam iliar, y  era me­
nester un d icc io n ario  entero para nom­
brarlos. B a ste  d e cir  que cuando esta C ó r­
te siem pre am bulante se m ovia de uno al 
Otro sitio  rea l, arrastraba en su com itiva 

r ó  m il person as i mproductivas, que co n -



$umian los inmensos recursos de ^España y 
de la A m érica. Bajo el pelele que; llam a­
ban r e y , y  no sabia ni lo que pasaba en 
su palacio , seguían bajo el títu lo  de M i­
nistros ó  Secretarios de E stado, otros pe­
leles m as inflados, que tam poco sabian 
lo que pasaba en el reino. E ste lo g o ­
bernaban otros idolillos llam ados C o v a ­
chuelos, hombres en general v iciosos y  
perdidos; pero verdaderos y  efectivos re- 
ye s de la nación. H asta los porteros d e  
sus oficinas semejaban á estatuas, que so­
lo parecían anim arse con e l oro , las reco­
m endaciones y  reverencias. A  este tono 
iban co ntinuándose los anillos de la ca d e­
na co n que la nación estaba esclav izada.

C a d a  pim pollo que brotaba de la  
m ata real, abrigaba otra infinidad de 
reptiles consum idores en semejanza d e l 
íd o lo  principal. L a s  hembras reales a tra - 
hian colonias del o tro  sexo con títu lo  de 
dam as, cam aristas, azafatas & c . y  los me­
jores empleos de la nación servian  para 
dotarlas. U na m uger liv iana p ierde una 
casa opulenta, una prostituta real a rru i­
na un reino entero; y  desgraciadam ente



ÍB> son ráras en las actu ales dinastías di? 
E u ro p a. A llá  enviarían  á buscar sus e s ­
posas nuestros reyes, porque siendo de 
un barro nía# esquisito que el de las na,> 
ciones, no pueden acoplarse sino con o t roi 
fcarro real, que por lo mismo que no se 
m ezcla, degenera hasta no produ cir sino 
vasos de contum elia en locos ó  im béciles. 
D e - la  flaqueza de ellos y  ellas a p ro v e­
ch an algunos bribones sus favorito s, qüe 
éorréspondiendo á la bajeza de los mediOí 
á  que debieron su p riv an za , com pletan la 
ruina de la nación. N o  o lv id ará  la espa­
ñola los A lva ro s de L u n a  y M anueles de 
G o d o y .

¡Y  todavía querem os em peradores 6 
*eyes! iO hombres nacidos p a r í  la se rv i­
dumbre! como decía e l E m p erad or Sergio 
enhastiado de la v i leza con que se pros­
tituían á sus caprichos los Senadores de 
R om a: O homines ad servitutem natosl Eso  
se querrían nuestros antiguos amos, eso 
se querrían todos los de E u ro p a . T en er acá 
lo que llam an sus herm anos para manco* 
humar sus intereses encorvarnos bajo su 
í repotencia, enervarnos con la  profusion



de sus gastós, y d iv id ir nos en pequeños 
reinos según la m áxim a de T ib e rio , para 
tenernos bajo su in fluencia , intim idarnos 
con sus am enazas, y  mantenernos én el fan­
g o  de la servid u m b re . D ivid e ut imperes.

N o , no: e l C o n g reso  de C h ilp a n tzin - 
co , que no era m enos legítim o para n o - 
•otros que el d e  C á d iz  para los españo les 
(pues uno y  o tro  eran  de suplentes, aun­
que en ninguno d e ambos lo eran todos), 
declaró  nuestra em ancipación y la ind e ­
pendencia de M é x ic o  desde 6 de n o viem ­
bre de 1 8 1 3, y  d ió  una Constitución r e ­
pu blicana, que aunque la hayan  cen su ra­
d o  los necios Inqu isid ores ú otros sa té ­
lites del despo tismo, y en rea lidad  pe­
que por fan át ica lejos de ser irre lig io sa , 
sus bases son republicanas y  muy buenas. 
D esde entonces data la libertad del A n á­
hu ac, y  la independencia de la república 
A n a h uacerise A  ningún part icu lar le es lí­
c ito  v aria r  el pacto  social decretad o por 
un C ongreso  constituyente, y menos cuan­
d o  lo hemos estad o  rubricando con nues­
tra  sangre nueve años los ciudadanos á  

/centenares de m iles. Y a está co nsagrado.



Se adm iraron los Rom anos de que 
hubiese un pueblo que pidiera rey , cu an** 
¿ o  en tod a la  antigüedad es sinómino de 
tira n o . Y  por eso aun cuando los G ene­
rales de Rom a misma se convirtieron en 
tira n o s, no osaron llamarse reyes, sino 
que o cu ltaron  su- tiranía bajo el nombre 
de E m p erad ores, título de los Generales 
de ca ballería común á Cónsules y  P re­
tores. E llo s  lo hicieron despues tan odkh 
so com o el de reyes. ¡Y ,n o  pasmará oir 
te d a v ia  en el siglo 19  la demanda de 
em p erad o r ó rey! H ubiera sido escusable 
a l p rin c ip io  de nuestra lucha, que no co> 
nocíam os nuestras fuerzas ni habíamos 

co m p ra d o  nuestra libertad con tantos y  tan 
cru en to s sacrificios. A hora ya es tarde. 
k i  q u e  se obstine en doblam os bajo el 
yu g o  d e un monarca, que ni nosotros ni 
nuestros padres pudimos soportar, será el 
ir.i.-mo, com o en Buenos A ire s , víctim a del 
enojo de los pueblo*, que han conocido sus 
d erech os m uy á su costa y  esperan la ret 
c om pensa, que les a rrancarían aristócratas 
com odinos, quienes por guardar sus riqu e- 

quezas han estado, si no ayud an do , miran*



do desde ías capitales friamente nues­
tro suplicio. Aun procurarían hacernos 
sospechosos á los reyes siempre recelosos 
de los hombres libres y denodados, y aca­
barían por perseguirnos y sacrificarnos, co-- 
mo le hicieron hacer é hizo á Fernando 
con los héroes que salvaron el trono, la 
patria y el honor de la nación. Ese es el 
pago que siempre dan los reyes. ¡America­
nos! mirad los grillos de hierro con que 
Colón fue enviado á España, y él mándó 
colgar sobre su sepulcro para monumento1 
eterno de la ingratitud de los monarcas. 
Ese será vuestro premio si admitís una tes­
ta co ronada.

N o la sufrirían los Estados Unidos en 
México, ó luego comen2ariámos á derra­
mar nuestra sangre en una nueva guerra, 
lo mismo que si acá estuviesemos como en 
Europa, apiñados sobre un puño de tierra. 
No faltarían otros mil pretextos de que 
abundan los gabinetes reales. Un solo rey 
habia en la A m érica fugitivo de Portugal, 
recien t ransplantado al Brasil, y en todo 
sentido débil, aunque dueño de un terreno 
inmenso, que eíi siglos no pudiera poblar.



<•
y  con todo emprendió destruir la repn* 
biica de Buenos Aires y por consiguiente 
la pacifica del Paraguay; mandó llevar 
tropas de Portugal; > sin motivo, ni d is- 
Culpar siquiera su invasión con algún m*» 
nifiesto aparente, ocupó á Montivedeo y la 
banda oriental dél.Paranamasú ó rio de la 
plata, di stante centenares de leguas de su 
capital Rio-Janeiro. Mas poderoso el rei­
nante de México intentaría derrocar lu e ­
go la república de los Estados Unidcs i  
influjo de sus parientes de Europa, que en* 
v id iosos de su acrecentamiento y enemigos 
de toda república, le ofrecerían su coope* 
rac ión.

Puedo asegurar que los A n glo am e­
ricanos tendrían á su favor la de nuestra 
America del sur, teda republicana. N o, 
está tampoco sufriría que tuviésemos mo­
narca, y caería sobre nosotros con todas 
sus fuerzas para evitar su propio peligró. 
T o d o* sus gobierno^ están en inmediata co* 
ipunicacion, y con animo decidido de coro* 
pletár en ambas Américas un sistema ge­
neral republicano, liste es el medio único 
de que prosperemos todos ea paz, y  coa U



rapidez de los E stados U nidos; porque ej 
gobierno republicano es el único, en que 
«1 ínteres particular siempre activo es ej 
mismo ínteres general del gobierno y  dej 
Estad-).

¡Paisanos mios! el fanal de los Estan­
tíos Unidos está delante de nosotros para 
conducirnos alpuerto de la fe licidad. Dios 
mismo dió á >u pueblo escogido un gobier» 
no republicano con un presidente que se 
llamaba Juez, unSenado que se llamabaSan- 
hedrin nombrado por los gefes de las trir 
bus y asambleas generales de la nación* 
Cuando el pueblo insensato deslumbrado 
con el ejemplo de las naciones idólatras y  
el mismo ya inficionado de la idolatría, pi­
dió un rey, y Samuel que era el presiden7 
te general de la nación nombrado extraor­
dinariamente por Dios mismo, se le quejó 
de este atentado, Dios le respondió: N o té  
han dejado a t í  sino á m í para que no 
reine ¡obre ellos. V a les rey, pero convoca 
primero la nación y  predíceles, y  asegúrales 
la que e l rey ha de llamat sus derechos: *

*  i  R e ^  8.



»>hQc est tus regís qui regnaturus est:rf y  
tes presentó un cuadro horroroso de despo­
tismo y tiranías que el fascinado pueblo 
no creyó, non ita e r it: pero que desgra­
ciadamente es lo que hasta hoy llaman los 
monarcas sus regalías, y realizaron á la le­
tra los reyes de Judá é Israel.

Dios al cabo no otorgó á su pueblo  
sino un rey constitucional, y el pacto ju­
rado ó constitución lo puso el profeta Sa­
muel ante la arca del Señor para testimo­
nio sempiterno de la obligación del r e y : 
Ipcutus est Samuel ád populum legem regnir 
et scripsit in libro, et reposuit coram Domi­
no. * Y  con todo esto, y que Dios elegía 
cada rey inmediata y extraordinariamente 
enviando un profeta que le ungiese, en tan 
larga serie de reyes, cómo tuvieron Judá 
é  Israel, la Escritura no cuenta sino tres 
buenos, no tanto por sus obras cuanto por 
la penitencia que hicieron de sus crímenes 
contra Dios y su pueblo.

« Y o daré los reyes en mi furor, di­
jo Dios por Oseas, y los quitaré en mi c&

*  lb id . cap. 10 u. a f .



lera’. Ellos han reinado* y  no por m í: han 
sido principes, pero sin mi aprobación.”  
Dabo reges infurore meo, et anferam in ira 
mea. Ipsi regnaverunt, et non ex  me: princi­
p es extiterunt, et non cognovit.* En vano 
responderán que hablaba Dios de los reyes 
hebreos concedidos contra su voluntad* 
porque también se hablaba de ellos en los 
proverbios de Salomon donde se decia: por 
m í reinan los reyes, y  los legisladores esta« 
blecen cosas justas; y sin embargo de que 
ni Dios es quien hablaba allí sino la sabi­
duría personificada alegóricamente por Sa­
lomon, no hay texto que mas. se apliquen 
los reyes, y con que nos atruenen mas sus 
aduladores en los pulpitos. S. Gregorio, 
Papa 7°, en su decretal á Heriman arzo­
bispo de Metz, se empeña en probar qu« 
los reyes vienen del diablo.”  Lee la his­
toria, le dice, y  veras que los reyes de Eu 
ropa tienen su origen de unos bárbaros qu( 
todo lo debieron á la v io lencia y usurpa­
ción, al asesinato, el robo y todo génen 
de crímenes. Es por eso que el diablo s

*  Os 1 3,



cree dueño de los reinos de eíte mundo, y  
mostrándoselos á Jesucristo desde la altu* 
ra  de una montaña le d ijo: todos te los da- 
r é  si prosternándote me adorares

L o  cierto es que Dios le dió á sa 
pueblo predilecto un gobierno república- 
n o ; que do le dió reyes sino en su cólera 
y  para su castigo; que no se los dió sino 
con una constitución, y que menosprecián­
dola, todos se hicieron tiranos. L o cierto 
es que los reyes buenos han sido tan ra­
ros, que decía un fi lósofo, se podían gra­
bar todos en un anillo. ¿Qué es la bistoriá 
de los reyes, decia un grande Obispo, si­
no el martirologio de las naciones?

L a  Inglarerra es la única, que con rey 
mantenga una sombra de libertad, á la som­
bra de una constitución con que lo ató, y 
le costó rios de sangre. He dicho una som­
bra de libertad, porque no es oro todo lo 
que reluce. En ninguna parte hay mas mi­
seria en el pueblo , que casi no se man­
tiene sino con papas, al lado de la mas in- 
jiil;.'inte opulencia. Por 18 meses acabamos 
c’e ver suspendida la ley de habeas corpus, 
que es la ida de su lib e lad  individual.



y^pób íádás las cárceles y  los patíbulos. 
Todo porque le falta pan, y porque rO 
estando representada en el parlamento la 
mitad de la nación, quiere el pueblo que 
ló sea toda. Cuarenta mil familias nobles 
están apoderadas delusivamente de los 
etnpfeos del reino, y el pueblo paga has- 
tá la luz. El rey poco puede constitucio- 
nálinente; pero todo lo hace por la dis­
tribución arbitraria dé los empleos, pen­
siones, gracias y condecorac iones, y por 
1¿ cámara de Lores que él cria, y  que 
erigen casi todos los miembros de la cá­
nfora de los comunes.

Los pleitos en lo civ il son intermi­
nables, las despensas enormes y los ju icios 
arbitrarios. En 300 años la profesíon del 
catolicismo ha sido un crimen de muerte. 
Poco ha dej j  de serlo, porque Irlanda 
para conseguirlo sacrificó su parlamento. 
Pero todavia los católicos, por insigues 
servicios que hayan hecho, permanecen 
excluidos de los derechos políticos comu­
nes a todo género de sec tarios, a los deis- 
tas y ateístas, á los que quieran adorar 
u n buey, un ráb'aiío, ua cocodrilo ó una 
moQa.



L a IManda padece tal opresion, que 
e\iste allí una insurrección perpetua; y  
como los españoles hacian en nuestra Amé­
rica, los ingleses tampoco permiten á los 
extrangeros penetrar en I rlanda.

1 En íin, esa sombra de libertad que 
t;into hacen sonar los partidarios del rea­
lismo, *  no la disfruta el pueblo ingles si­
no por una actitud continua y fogosa de 
o'pósicion al tirano. Ese es el nombre que 
allá le dan ál rey. A  uno de ellos hicie­
ron subir al patíbulo, y  á otros han des­
tronado por haber infring ido la constitu­
ción. Y con todo eso, si no fuese Inglater­
ra una isla que puede pasarse de tropas, 
hasta esa sombra de libertad habrían ya 
disipado las bayonetas y la pólvo ra: ira- 
t i  fulm ina regis.

'( * )  L a  lib erta d  que Se perm i te en In glaterra se 
red u ce á po der hablar y  escribir lo que no sea lib e ­
lo . P ero  con to d o , estando y o  en L ondres, apenas 
m i am igo D a c o sta , autor del C orreo  B rasilien se, 
s in d icó  a lg o  los*-manejos d e l gobierno in gles en e l 
B r a s i l ,  cuando f ue llam ad o  d e l m in isterio , y  r e ­
co n ven id o  com o in grato a l asiio que se le  daba en 
In g la terra . Y o  m ism o escrib iendo a l l í  m i h isto ria  
d e  la revo lu c ió n  d e  N u e v a -E s p a ñ a , me v i en. la  ne­
ce s id a d  d e  án clíc a n iza r  m is ideas.



La constitución que á Francia dió 
Luis X V III , para' que lo rec ibiese, está 
solo en especulación, y se succed en los es­
cándalos y las conspiraciones, e n que ya 
fue asesinado un Borbon. E l emperador 
de Rusia uo cumplió su palabra de dar 
una constitución á los polacos, ni el rey 
d e Prusia ha cumplido la suya á los pru­
sianos, que por eso están ya inquietos. 
»  Doy mi palabra de caballero, decia 
Cárlos III. cuando quería cumplir algo, 
porque la de rey no vale'nada." En^ las 
leyes de Indias tenemos expresamente au­
torizados á los vireyes para engañarnos 
con la palabra real, y  en 300 años no 
hay ley que hayan cumplido mejor. L á 
fazon de Estado, deciá S. Pió V . que era 
la razón cjel diablo, y esta es por la que 
se rigen los reyes y sus múmtros.

Los periódicos del mundo están aho­
ra llenos con él escándalo actual de los 
reyes aliados sobre Nápoles y el Píamen­
te. Fernando de Nápoles había prometi­
do á su regreso en aquel reino una cons­
titución tan liberal como la de España; 
pero así c omo^en esfa, dónde Ferñaridó



.VII prometió á su v uelta desde Valencia 
otra constitución mejor que la de las 
Córtes, en seis anos tampoco en N ópoles 
se había vuelto á habhr de tal cosa. A l­
gu na tropa liberal reclanrp también allá, 
toda la nación aplaudió pidiendo la cons* 
t itucion de España, su rey convino, y la 
juró con mas sinceridad que el nuestro. 
T odo prosperaba con las disposiciones 
de l Congreso de las dos Sicilias,

Los santos aliados reunidos en T r op- 
pau y luego en Laybaq declararon omnipo­
tentemente, que no gustaban de constitu­
c iones ni modificaciones de gobierno, que 
hubiesen empezado por reclamaciones de 
los militares, á quienes solo toca obede-t 
cer á los reyes como escUvQS (> autó-. 
fliatas,

Efectivamente así lo han sido desde 
<jue en 'el siglo 16 los reyes de Europa 
comenzaron á asalariarlos, I^s Córtes so. 
Convirtieron desde entonces en serrallos, 
como los reyes eq Sultanes, los ministras, 
en Visires, los gobernadores en Bajaes, .y, 
holladas, las constituciones de los pueblos, 
con la  cimitarra de lós geqízaros, loa



cristianos fueron gobernados corad turcos,, 
y  sus reinos como imperios otomanos.

L a  ilustración del dia há por fia 
^penetrado las filas de los soldados, y  hé- 
cholos ciudadanos. Han visto que no erag 
Jos reyes quienes los pagaban, sino los 
.pueblos cuyo erario habían usurpado; y  
que el j uramento que prestaban á los re* 
yes no era sino en calidad de gefes de 
Jas naciones. «Todo ciudadano, decia el 
ej ército nacional de la isla de León al 
jübispo de Cádiz en 14 de enero 1810, de* 
be jurar consagrarse á la felicidad y  glo* 
Tía de su pat ria. Con el principe, que no 
es padre de sus pueblos, no puede tener 
o tros vínculos, que lo obliguen á perpe* 
tuar los males públicos* E l rey ao puede 
estar separado de la nación, cuando los 
iQtereses de ambos chocan mutuamente. 
E l juramento que recibió el primero, flga 
solam ente para con la última. Los solda­
dos romanos prestaban juramento al Cón­
sul ; mas si el Cónsul hubiese intentado 
esclavizar la patria, j serian perjuras las 
legiones que le hubiesen negado la obe­
diencia ? Este modo de opinar sería con*



fundir los objetos, y  ño penetrar él espíri­
tu de las inst ituciones,”

Solo los reyes no han adelantado en 
la marcha que lleva el generó humano: 
y desgraciadamente tampoco los bárbaros 
del norte, que siempre han sido el azote 
y el apagador de las luces del medio dia. 
Los déspotas septentrionales de' la santá 
alianza intimaron comparecencia al rey de 
Nápoles en su Congreso de Laybac. Se le 
privó en llegando de tratar con sus con^ 
sejeros, se le  obligó á retractar el pacto 
«ocial jurado á su pueblo delante del cié 
lo, y se m andó á seis m illones de sicilia-*- 
nos que se somet iesen á un cetro absoluto, 
6 la fulminante alianza los reduciría cotí 
la razón cationes, última rázon de los reyes.

Para repeler esta fuerza injustísima 
contra una nación independiente, se levan­
tó casi en masa con el príncipe heredero 
regente del reino, y  su hermano á la câ  
beza. Pero la A u stria  ha precipitado toda 
la mole de su poder sobre la desgraciada' 
I talia, han corrido  arroyos de sangre, y’ 
Nápoles ha sido: ocupado por los austría­
cos, que dicen p e rmanecerán allí a lg u nos)



a£os para protejer al rey ségun la fn s fi  
de Napoleou. E l Piamonte también juró 
la constitución de España, y  la juró el 
príncipe heredero en quian abdicara el 
rey de Cerdeña. Los austríacos han cor­
rido á protejerlo también, y arruinar la 
S?boya convertida igualmente en colonia 
militar de la Austria.

En Portugal asimismo se unió á las 
tropas el pueblo agobiado de males in­
mensos con la ausencia ya voluntaria de 
su rey, y  el régimen arbitrario de la re­
gencia que les diera; y juntando Córtes ó 
Congreso juraron la constitución de Espa­
ña. L a  santa alianza destinó los rusos pa­
sa ir á destruirla en arabas naciones; sino  
que las Córtes 4 e España decretaron lue- 
gp, que tomase, las armas todo español 
desde 16 hasta 47 anos, y marchasen á 
Iqs Pirineos cien m il, con órden de entrar 
en Francia el día que los rusos pusiese» 
un pie en e4U para pasar á la Península. 
Los franceses para vengarse de estos y  
despedazar e l freno, del despotismo real 
qye estjáq lazcando con rabia, se unirían 
luego á los españoles. .Y. estos.podrían dar



¿ lo ¿  cosacos la misma lección que acaba­
ban de dar á los franceses, y  antes habían 
dado á los romanos y  alarbes. Los rusos 
por tanto fueron contramandados, confian­
do la santa alianza ba starían las divisiones 
mismas de esa horda de bárbaros indómi- 
tos fomentadas por la  familia real, el cle­
ro y los grandes, para restituir á Fernán* 
do V IL  el poder absoluto de sus prede­
cesores legítimos.

A ejemplo de su metrópoli se apode­
ró el espíritu liberal de las tropas del 
Brasil para jurar la constitución de Portu­
gal. Aquellos pueblo s americanos no solo 
aplaudieron, sino q u e comenzaron á le­
vantarse en Fernambuco y establecerla, 
por s í: con todo lo  cual el rey Juan se 
avino á ser constitucional. Pero dejando 
al príncipe heredero por regente en el 
Brasil, se ha vuelto  á Portugal para no 
perderlo, y también podrá ser para con­
currir con nuestro Fernando y la santa 
alianza á destruir e l gobierno representa­
tivo constitucional. E l resultado será la 
independencia del Brasil, porque los pue» 
blos saben ya que lc s  reyes son para ellos,



y por consiguiente beneficios con residen­
cia. E lla es tan esencial para el gobierna 
de cada Estado, que hs metrópolis de 
Europa han declarado en susconstituciones, 
que en el hecho de ausentarse los reyes de 
ellas, se reputa haber abdicado el trono. 
Las que ellos llaman sus colonias, tan ilus­
tradas hoy como las metrópolis, mas ricas 
y  pobladas jse contentarán con un rey á 4 
mil ó 2 mil leguas? Apenas salió el rey 
d el Brasil, que su mismo ministro conde 
de Arcqs, arrestando,1 dicen, al príncipe, 
proclamó la independencia. Por una con- 
rrarevolucion fue preso y embarcado para 
Portugal; mas no se embarca h  naturale­
za de las cosas: el espíritu de libertad no  
retrocede en los pueblos, y el Brasil com­
pletará el sistema republicano de la Amé­
rica entera.

Por lo que hace al estado actual de 
España es como un campo de bandidos y 
salteadores: en todos los pueblos hay re­
voluciones: hemos vuelto á los guerrilleros 
y se ha averiguado, que la conspirac ión 
del servilismo está organizada con una jun­
ta suprema, á que obedecen muchas subal­



ternas dentro y fuera del reino. A. la vís­
pera de abrirse en este año las Córtes en 
M adrid, ya sabrán en México por las ga­
cetas, que el rey depuso á todos los minis­
tros, aunque tenian la confianza de la na-> 
cion, porque no quisieron firmar las órde­
nes para impedir la celebración de Córues, 
y practicar el Plan conspirator'o que se 
halló al canónigo Vinuesa^ confesor del 
rey, para restituirlas cosas al año 14, y á 
cuya cabeza estaba nuestro futuro regente 
el infante D, Carlos.

Se frustró la conspiración; pero 00 
habiéndose impuesto otra pena á Vinuesa 
de tan nefando delito que el destierro, el 
pueblo madrileño conoció que habia inter­
v enido maniobra del rey para salvar á su 
cómplice; y forzando la cárcel, aunque 1< 
costó algunas vidas, lo hizo pedazos y lle­
vó  su cabeza á presentar a l rey, que la 
Córtes fueron á sílvar en cuerpo. Escri­
ben que en Murcia ha hecho también jus 
ticia el pueblo ahorcando á 42, de los cuale 
los 4 eran canónigos. N o tardará con ta 
les ejemplos el de Cádiz en destrozar á le 
generales, que convocando al pueblo par



celebrar la restitución de la Constitución 
como decretada por S. T»l., dispararon so­
bre él á metralla, é hicieron fuego todo el 
dia por las calles, peor que en una ciudad 
tomada por asalto, hasta dejar muertas dos 
mil personas y tres mil heridas de todas 
edades y sexos. Se asegura que había ór­
denes para repetir la misma trágica esce­
na en todas las ciudades: y como ellas pro­
venían de nuestro deseado Fernando, ha 
quedado hasta hoy impune tan horrenda 
carnicería. ¡Qué bien conocía á su hijo la 
madre que lo parió! Maria Luisa en su cor­
respondencia, ya impresa hasta en español  ̂
con el duque de Berg, le decia?' »,¡que en­
gañados están los españoles con Fernando! 
Su corazon es sangriento, no ama sino al 
despotismo, ni agradece nada. Promete por 
miedo porque tiene mucho; pero no cum­
ple lo que promete. Pensarán que hablo 
por pasión; pero no es sino la verdad pu­
ra: ya les pesará."

¿Y este es el emperador que nos quie­
re dar el general Iturbide? ¿ó al conspira­
dor D. Cárlos? jó á los archiduques de Aus- 
tirtó empeñada en una guerra inicua para



privar á !m naciones independientes' dé 
constituciones y congresos representati­
vos? .. ¿Qué derech os tienen en América 
los reyes de Europa sino los de los ladro­
nes y salteadores, de los trigres y los lo­
bos? ¿El derecho de fuerza es un derecho? 
¿O no es la violacion de todos los derechos? 
¿La posesion de un robo es un título? Es­
ta posesion ademas fue contestada por los 
indios hasta que casi fueron exterminados: 
ni han cesado de pelear hasta hoy en las 
extremidades del reino. Once años ha que 
sus hijos hacemos lo mismo reclam<mdo la 
herencia de nuestras madres que todas fue* 
ron indias,.pues las nuestras fueron colo­
nias de hombres y no de mugeres* Tam -

}>oco se han guardado á sus descendiente! 
os pactos de nuestros padres los conquis­

tadores con los reyes, en virtud de los cua­
jes todo lo ganaron á su cuenta y riesgo 
sin intervención del erario. Por lo cual se 
derin en tiempo de G arcilazo, que España 
se h.ibia hecho dueña de inmensos domi­
nios á co.ua d? locos necios y porfiados.

Luego salen con la prescripción, que 
quiere decir lapso de tal tiempo, al fin del



c ual, según las leyes de cada reino, sus sub ­
ditos no pueden repetir en juicio lo que 
otros tengan en pacífica posesion, con bue­
na fe y título colorado: para cortar asi 
pleitos de otra manera interminables. Pe­
ro de nación á nación ¿quién ha podido 
poner tales leyes? ¿Donde y cuando las na­
ciones han convenido en ellas? ¿Qué tiem­
po señalaron para que espirase su derecho? 
Estos son absurdos y delirios de los tira­
nos. Los derechos de los pueblos son im­
prescriptibles. Ni ellos pueden renunciar,; 
ni fuerza alguna, título ni tiempo borrar 
la tabla de los derechos, que para nuestrá 
eonservacion, libertad y felicidad grabó en 
Ruestros corazones el dedo del Creadori 

Los textos de la Escritura que se ale^ 
gan á favor de los reyes, están muy mal 
entendidos. El gran Obispo Bossuet jen  
su célebre defensa de las proposiciones deí 
clero galicano excita de propósito la cues­
t ión: ¿en que sentido se dice que la potes­
tad civil ó autoridad del gobierno viene? 
de Dios? Y responde, que en cuanto la ra­
zón natural, que dimana de Dios, dicta que 
baya órden y  por consiguiente gobierno.



N o prueban mas los textos’ de*la Escritu­
ra. Pero cual haya de ser este gobierno, 
si monárquico, republicano ó mixto, lo de* 
jó Dios, dice, al arbitrio y discreción do 
los pueblos, que siempre han ejercido el 
derecho de componerlo, conforme les ha . 
parecido convenir á su felicidad, que es la 
suprema ley: satus populi suprema lex  esto.

La naturaleza no ha criado reyes, ni 
Jesucristo vino sino á santificar los hom*? 
bres, plantando virtudes practicables eo 
todo género de gobiernos. Pero él no es­
tableció ninguno civil, ni su reino es de este 
mundo. Regnum meum non est de hoc mundo, 
Autor del derecho natural no podia contra­
decirlo. N o es diferente el Dios del Nue* 
To T estamento y el del Testamento Antiguo. 
¥  en este, sin embargo de que el pueblo 
de Israel era suyo, porque lo habia redi-? 
mido de la esclavitud de Egipto en el bra«« 
l o  de su poder, y le dió el pais de Canaan 
donde habitaba bajo uo  pacto social, cuan­
do el pueblo quizo variarlo, Dios convino, 
aunque pesaroso de darle un rey qué Í9  
habia de oprimir y hacer pecar. E ra due« 
ño de nombrárselo el m ismo; pero par»



. f *
hacernos ver el derecho natural que tiene 
cada nación de elegir su gobierno, mandó 
convocar en Masfa la nación hebrea, para 
que nombrase por sus votos á quien qui« 
siese por rey.* Es verdad^que la votacion 
recayó en Saúl que Dios tenia designado; 
pero no fue porque la votacion dejase de 
ser libre, pues la designación de D ios ha* 
bia sido tan secreta, que ni Saúl compa­
reció en la Asamblea; sino porque Dios 
es el dueño de las voluntades y de las 
suertes. Sortes in sinum mittuntur, sed 4  
Domino temperantar.

Está traducida en francés, español é 
inglés una pastoral del actual Papa Pió 
V II, exhortando á su pueblo de Imola á 
abrazar de corazon el sistema republica­
no recien establecido en sú diócesis, po­
co antes sujeta al Emperador de Alema­
nia; y en la Cual Pastoral les prueba de1 
propósito, que léjos de ser el gobierno 
republicano Contrario al Evangelio, es el 
in?s conforme, como que las basts do am­
bos ;soo las virtudes, la fraternidad, la

*  i R eg . to .



unión y la ig ualdad. Concluye exhortan­
do al clero á que ' así se lo persuada.

Si el título de legitimidad en los re­
yes fuese la antigüedad de sus dinastías 
en los tronos, conforme al principio cla­
moreado por su Congreso de V iena, des­
cendientes hay en N ueva España de las 
30 familias reales, de entre las cuales se 
elegia el Emperado r ó Hueitlatoaui de 
M éxico. Yo mismo desciendo del últim» 
y  muy digno de serlo, que fue Quatemóc♦ 
zin. Esta es la verdadera causa porque 
se me desterró á España há a ó 1 años, y  
no se me dejó vo lver, aunque gané el 
pleito al Arzobispo Haro ante el Consejo 
de Indias: pues la tradición de Guada­
lupe que se tomó por pretexto, ni él la 
creia ni ningún español, ni negarla me 
pasó por la imaginación, como declaró la 
real Academia de la historia consultada 
por dicho Consejo. E sa misma es la cau ­
sa, por la cual ahora también se roe v o l­
vía á enviar á España, á pesar del indulto 
que tenia especial, los nuevos indultos y  
órdenes del rey, y la amnistía absolutísi­
ma de las Cortes. . *



Pero el haber sido ana cpsa, no es 
razon para serlo siem p re, Dios nos libre
de emperadores ó reyes. Nada cumplen 
de lo que prometen, y van siempre á p i­
tar al despotismo Todos los hombres pro­
penden á imponer su voluntad sin que se 
Ies replique. Y  no hay cosa á que el honv- 
bfé se acostumbre mas. Por eso dice el Es­
píritu Santo: Cuando se v é  levantado el hom­
bre a la cumbre del honor, ya no entendió 
toas: se le puede comparar a las bestias, $ 
quienes se ha vuelto stmejunte. Es en vanp 
o poner constituciones. España en todos sus 
reinos las tuvo a cualcs mejores; pero las 
hollaron los reyes á pesar de lqs memora­
bilísimos esfuerzos que hizo la navion en 
las guerras, que por eso se llamaron de los 
comunerps. Sus jiéroes Padilla,La,nuza, & c. 
pararon en los cadalzos. Lo mi>rr¡o h icie­
ron los reyes de España con la constiiur 
cion que habían dado á  la America con­
movidos con las razones y vehemencia pa- 
íética de Casas.
( , .£ste santo O bispo de Chiapa obligó 
.alíepjperadpr Maximiliano, rey entonces 
dáj ^Ohemia que gobernaba las España*



^or Carlos V ;, á celebrar en Valladolid 
el año t f y o  una junta de los Consejos y 
la fior de los sábios de la nacioD, y pero­
rando ante ella muchos dias contra Sepúl- 
v eda, abogado de la guerra y de la escla­
vitud, nos ganó en juicio contradictorio 
una constitución, que aun consta en las le­
yes de Indias. Se dió á luz en Verecrui 
la~ Id ea de e lla ~  que escribí estando pre­
so en el castillo de S. Juan de Ulúa, y la 
tengo mucho mas extensa y con notas pa» 
t i  reimprimirla. Bastante anuncié en el li*» 
bro X IV . de mi historia de la revolticioh 
de Nueva España, que imprimí en' Lón- 
d res año 18 13 en 2 tomos 40

Es el mismo Plan, en cuanto á go*- 
b ierno, del general Iturbide. Porque en la 
junta se declaró, que los reinos de Amé­
rica son independientes de España: que 
debian permanecer sus reyes naturales: y 
al de Castilla solo podia convenir el títu­
lo de emperador de las Indias, para pro­
teger en ellas la predicación del Evange** 
lio, que según las ideas de aquel tiempo, 
el Papa le habia encomendado. Y  para in1 
demaizarlo de los gastos anexos., solo de1



b¡aa los Indias pagarle un cierto  derech o} 
que es el que ha permanecido con el nom* 
bre impropio de tributos, pues se declaró 
entonces también injusta la conquista, y  se 
íuandó borrar este titulo por la ley 6 tít. 
i lio. 4 de la recopilación de Indias. Los 
reyes de España tomaron en efecto el t í­
tulo de emperadores de las Indias, y con él 
se leen varias cédulas de Felipe. II. E l 
c ronista real Herrera, que sabia mejor 
que nadie lo que sobre esto habia pasado» 
dedica siempre sus décadas de Indias á 
los Felipes reyes de España y  Emperador 
r.es de las ludias.

Pero de la cuna pasó nuestra cons­
titución al sepulcro, luego que el despo­
t ismo enterró las de España. Y  lo mismo 
será siempre que tengamos monarcas. El, 
mal no está precisamente en la distancia, 
corno dicen, pues lo mismo sucedió ea 
España. Está en la naturaleza del go­
bierno monárquico, que abierta ó sorda­
mente ¿jempre está pugnando por romper 
las barreras y extender los límites de .su. 
autoridad. r

Yo oo sé sobre que principios, si no



sttn ya laá preocupaciones de educación y  
rutina, se fündarán algunos, que he oido 
opinan en México ser necesario un mo­
narca para un pais tan vasto como e l 
nuestro. Qué ¿un hombre solo, que ape­
nas alcanza á gobernar bien una corta 
familia; un hombre por lo general ig no­
rante y de cortos alcances (como lo son 
las razas reales degeneradas y de repitas 
por su misma antigüedad) á quien ro­
deado de pompas, placeres, palaciegos, 
cortesanos, aduladores y bayonetas, ape- 
ñas puede uno acercarse sino t. n blar.do 
de un bufido real, balbutir en publico al­
gunas palabras rodi lla en tierra, sin po­
der jamas decirle la verdad sino en em­
blemas, por temor de desagradar á su sa« 
Cra real ó cesárea ni^gestad, ó á alguno 
de sus colaterales, ¿será mas aprcíposito 
para gobermr un ja is  inmenso, que una 
reunión de sabios escogidos por los pue­
blos, cuya confianza han merecido, cuyas 
necesidades generales y locales conoceir 
exactamente, y á quien todo el mundo 
puede iustruir de la verdad?

L o contrario prueba .a rapidez con



que crecen, se elevan y prosperan las re«r 
públicas. En 46 años, que con el presen-  ̂
te van desde que lo son los Estados U ni­
dos de América, han mas que triplicado' 
su poblacion desde dos millones y medio 
que eran hasta cerca de once millones 
que son, y han asombrado al mundo con 
su fuerza y su prosperidad. Parece un 
encanto ; pero es un encanto anexo 
en todas partes y tiempos al go­
bierno republicano, a la verdadera y com­
pleta libertad, que solo en él se goza. 
Con estos mismos Estad os se desmiente la 
necesidad de un monarca para gobernar 
ún pais vasto; pues este , lo es mas que el1 
nuestro en popular ion y extensión. Masf 
diré: si algún gran Estado prospera cotí* 
rey, es por lo que tiene mezclado de for- 
mr.s republicanas en sus cortes ó parlad 
pientos que representan la nación. Y e t  
empeño con que se ve luchar diariamente? 
á estos mismos cuerpos contra los pro­
gresos y proyectos de la autoridad reafy 
ácaba de demonstrar que ella es la per-* 
j udicial. El mas insigne maestro de . polí­
tica de la antigüedad ' Aristóteles se ex -
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tasiaba con el gobierno de la república, 
de Cartago; y en la  sagrada Escritura, 
donde no se alaba e l gobiern o regio, se 
tr ibutan los mayores elogios á  la repúbli­
ca de los Romanos, entre quienes, dice* 
ninguno lleva púrpura ni diadema para exal­
ta n e  sobre los de mas i cada ano eligen un 
magistrado, á quien todos obedecen sin en­
vidia ni emulación, y  consultan para gober­
nar dignamente una curia de 320. senada- 
res. *

Asegurar que la república de los 
Estados Unidos no durará, es un triste 
consuelo de los realistas, y  una ad ivi­
nanza sin fundamento alguno. Porque en 
vano se recurrirá á  los ejemplos de la 
antigüedad. Adams ha escrito un libro^ 
en que pasan, revista cuantos gobiernos 
del mundo nos ha conservado la historia: 
y  consta, que los antiguos no conocieron 
el gobierno representativo, y  por consi­
guiente ni hasta donde p-ede extenderse 
por medio de confederaciones. En las re« 
públicas antiguas, y  aun en las modernas

*  Machab. 1 . 8.
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europeas consolidadas por siglos,1 6 go­
bernaba en masa el pueblo, ó un senado 
exclusivo y perpetuo de aristócratas, 6 
ambos juntos. E l conséjo de los Anfictio- 
nes en Grecia confederada no era un 
cuerpo representativo, sino un tribunal 
para reglar el culto ó casos particulares. 
Asi toda conjetura sobre la duración de 
'una república representativa, federada & 
no, es muy aventurada.

Los que están acostumbrados al si-« 
’lencio que reina en las monarquías al der« 
redor de la tumba de la libertad, se es­
candalizan de la inquietud y divisiones 
que hay en una república, especialmente 
•'al principio Cuando se están zanjando sus 
cimientos. No consideran que tales deben 
ser los síntomas de la libertad naciente 
en lucha con los Humores de ;la esclavitud, 
que están haciendo crisis. Intente mar­
char sin andaderas el que estaba ceñido 
co¡i las f jj s de la infancia, y se dará mil 
{joloes, hasta qiie se robustezca con el 
ejercicio, y la experiencia le enseñe las 
distancias y los riesgos. Tropieza i^i:?.l- 
inente el que acaba de soltar grillos in-



, «o
Jfeterados -Las inquietudes posteriores, 
las hubiere, son efectos de la misma li­

b erta d . L o s hombres no cantan unísonos 
sino solfeand o bajo la vara del despotis­
mo; porque cada uno pieosa con su ca- 
Leza, y quot capita, tot sentenciae. Los que 
prefieran comer ajos y cebollas en la ser­
vidum bre de Egipto á los trabajos nece­
sarios para atravesar el desierto, no son 
dignos de llegar á la tierra de promision. 
Yo d igo lo que aquel pol tico insigne Tá­
cito: Mas quiero la libertad peligrosa que 
la servidumbre tranquila. Malo periculo~ 
sam libertatem , quam líberum serví tinm.

Lu ego nos objetan los excesos co­
metidos por los franceses en tiempo de su 
república. Mejor dirían ea un corto in­
t ervalo deí terrorismo de algunos malva­
dos, que en el desorden se apoderaron del 
gobierno, y luego pagaron con su cabeza. 
Esos excesos se debieron, lo primero á la 
desmoralización que había introducido el 
filosofismo salido de Inglaterra, y que ar­
e n c ó  al pueblo el freno saludable de 1̂  
reiigion. L o  secundo á la versatilidad 
suma üe esa nación, que, por lo mismo,



decía Voltaire, necesita un amo. Y  lo ter* 
cero á las intrigas y violencias de los rea­
listas y los reyes, que irritaron al pueblo 
y lo embriagaron de furor. N o fueroa 
menos perniciosos al mundo .los franceses 
obedeciendo al emperador Napoleon. Los 
austríacos ahora, según se ha dicho en el 
parlamento de Inglaterra, han derramado 
en la Italia en solos tres meses mas san­
gre, que la que se vertió en Francia en 
todo el curso de su revolución. ¿Y porqué 
nos hemos de comparar nosotros con ese 
y  otros pueblos corrompidos de Europa 
ágenos de las virtudes que exige el re­
publicanismo, y no con nuestros compa­
triotas de los Estad os Unidos, entre quie­
nes no. ha tenido sino excelentes resul­

tados ?
En fin, amados paisanos mios: los 

potentados de Europa, como ya os dije, 
Jun  formado una alun¿a, que con su 
acostumbrada hipocresía para fascinar á 
las naciones denominaron santa, y  no es 
sino una conspiración m aldita contra los 
derechos de los pueblos, como ya se le ha 
llamado claramente en el parlamento de 

i i



Inglaterra. M ien tra s los hubieron menes­
ter, les prom etieron c onstituciones y  con­
gresos; ahora e llo s son los que los tienen 
pura tratar d e quitárselos. Luego que 9e 
v ieron seguros c on  la caida de Napoleoa 
(á quien la lealtad i nglesaren cuyos bra­
cos se entregó, t u v o  enjaulado en una pe­
ña aislada d el m a r pacífico hasta que 
inurió ó fue tnuerto el dia 6 de m ayo úU 
timo) descubriero n su corazon; y  aun en 
sus manifiestos han declarado sin pudor 
el secreto de los reyes, que son alternati- 
■vamente el engaño y  la fuerza para tener 
los pueblos bajo la virga férrea d el des­
potismo. Esta ha sfdo siempre y será su 
ráciica. Sü C9mpañía con los pueblos no 
puede ser sino ltoniria. Son incompatibles 
por largo tiempo l i bertad y rey. Este es 
un axioma dem ostrado por la experiencia 
de todbs los siglos.

Si por casualidad algún rey es bue­
no, y  bajo él respiran los súbditos, es un 
c ometa que pasa; y  el pueblo, que siem­
pre permanece, necesita para ser feli* 
princ ipios que lo  gobiernen, no hombres 
que desaparecen como el agua. Principie,



tmn r<#mx)tti. ai se- ha visto una isla des-, 
pues de algunos anos gozar con rey al* 
guna apariencia de libertad, lo repito, es 
porque es isla, y no necesita esclavos a r­
mados que aborrece de muerte, bastándo­
le, como allá dicen, mu-tallas de palo, es­
to es, naves para su defensa. Es también 
porque Jos insulares del Albíon por su 
naturaleza pesado^ reflexivos y tenaces, 
saben oponer á su. gobierno una resisten­
cia tan obstinada como incesante. Existe 
allá una guerra perpetua entre la nación 
y  el ministerio. Esto no cabe ni en nues­
tra educación, ni en nuestras costumbres, 
ni entnuestro genio y carácter dócil, li­
gero, vivo, tan dulce y  benigno como el 
clima. |£ste es. por naturaleza e l pais de 
las repúblicas.

De otra suerte sucumbiremos al ins­
tante bajo el peso de la autoridad abso­
luta como nuestros mayores; y se toma­
rán bien las medidas con ejércitos de adu­
ladores, empleados, soldados, misioneros 
serviles, teólogos monarcomanos é Inqui­
sidores, para que jamás podamos erguir­
nos. No hemos podido en 300 años : y
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tfu2ndo se desplomó la' monarquía espa 
ñola, tampoco hemos sabido en onceanos 
s ino degollamos por órdenes de algunos 
¡mandones intrusos, á nombre dé un rey: 
im aginario. Decia el ministro G álvez, que 
en America dominaba el planeta oveja, y  
el rey de las ovejas no püedé ser mas que* 
u n lobo.

Aun hay tiempo. Miradlo bien ántes 
de entregamos en sus garras á nosotros 
y  á nuest ros descend ientes. Nó - prestéis 
óido á los que - os anuncian paz y  míi 
bienes alhagueños corl un fnónarca: otrá“ 
cosa guardan en su corazon. Loquebavtár 
paccn cum proximo stto’  mala autem in cor- 
di bus eortm Acordaos del lobo de' la fá­
bula, que exhortaba á la cabra á bajar 
del risco peligroso para pacer á su lado 
en toda seguridad bajo su próteccion.

E?os alhagos tiernos
N o son por bien: apostaré los cuernos.
Asi le respondió la astuta cabra,
Y  el león se fue sin replicar palabra. 
La paga la infeliz con el pellejo,
Si aceptara él cesáréó ó real consejo;



¡Ah hermanos mió! que por el des-i 
acuerdo de un instante vais á condenar á 
cadenas indisolubles un mundo y genera ** 
ciones sin término. Escarmentados ya tres 
siglos de reyes ¿ por qué no ensayar la 
experiencia de una república? ¿Por qué 
comenzar como los pueblos decrépitos y  
corrompidos del lujo, la ambición, la .in­
moralidad y  e l libertinage, por daros uri 
amo, que mal que os pese ya no podréis 
deiar, á título de una rueda de metal que 
lleva en la cabeza? Porque aunque vosor 
tros se Ja .acabéis de cefírr, él ha def cso- 
ñar como todos los reyes, que la recibió 
del Eterno Padre con un diploma perpe* 
ttao, dizque para ser su.vicario sobre no­
sot ros. . . ■
- Dejemos á  los pueblos de Europa 
averiados con. sus habitudes y carcomidos 
con la misma broma de su vejez, deba­
tiéndose con sus monarcas*.que los están 
bañando en sangre para quitarles -ó impe­
dirles las constituciones y representacio­
nes, con que forcejean á  contener su a r ­
bitrariedad. Pero ¿no es el extremo de la 
locura, que estando libres á tanta costa y



remotos del alcance de los Sultane^ 
yamos á  pedirles que se dígnen de venir 
á  regirnos con su cimitarra? ¿Quien intru-, 
ducíria en su casa ladrones conocidos por 
mas protestas que hic iesen de su enmien­
da, y  mucho menos les abandonaría el 
gobierno de su; hacienda, de su familia y, 
su propia vida?- jNo ha jürado la consté 
tucion española. Fernando VII? jNo la ju­
ró D . Carlos? }y no están ambos conspi­
rando para aboliría? N uda digo delosre^ 
yes  austríacos. Ellos destruyeron la an­
tigua constitución de España, y están 
asesinando los pueblos italianos, para des­
pojarlos de Ia¡:»uewa;.

L os reyesuansigen con la  necesidad 
y  j uran; pero se creen superiores. á .los 
juramentos^ los cuales, decia. un ministro 
de Francia, solo deben ser vínculos de los 
débiles-ó imbéciles. Teólogos y Juriscon*? 
suho s les sobran que justifiquen;sus per-* 
jurios. Y á los Obispos se les ha metido 
en la cabeza,:que tienen poderes del cié-* 
lo para disolver las obligaciones ratifica^ 
das ante él. D e manera <jue eL mundo 
cristiano se ha visto obligado á * sustituid



para sus garantías una simple palabra ‘dé 
honor á un juramento solemne. A lg unas 
veces que los Obispos han necesitado des* 
tronar los reyes, han dispensado á los 
pueblos el juramento de fidelidad; pero 
la dispensa á los mo narcas de sus obli­
gaciones con los pueblos siempre ha sida 
habitual. Ellos .se entienden y  los entien r 
d e el pueblo ingles, que llama á sus Obifr* 
pos las columnas del despotismo. ¿Como 
tenemos derecho de llamar á los nuestros 
despues de once años de cruzadas y ana­
temas para añadir á  los horrores de U 
guerra c iv il los furores del fanatismo?

Sufran los pueblos que ya tienen re* 
yes -ese azote del furor idívinoc dabo reges 
in furore meo  ̂ pero ¿ porque atraer sobre 
nuestras cabezas esa venganza del cielo? 
•Si os obstináis en querer rey, dijo al pue­
blo hebreo el profeta Samuel, en vano cla­
mareis despues contra su tiranía, el Señor 
no os ha de socorrer. Es clamabitis in die 
4ila ó  f  acie regis vestri, et 4¡on exaudiet vos 
Dominui in die illa , quia petistis v o b isw -  

gem .*  Acabada despues la elección de 
.C : i . . • '•*

*  i R eg . 8. 17 .



Sáuí en rey, aguardaos ahora, les dijo, el 
profeta, y vereis el grande crimen que b a r­

béis cometido en pedir rey. Dijo y D ios 
envió repentinamente tina tempestad de iruer 
nos, relámpagos y  rayos.** El pueblo en- 
tónces lloroso y ya inútilmente arrepen­
tido, le rogó pidiese á Dios se sirviera 
perdonarles este delito, con que habían 
coronado sus prevaricaciones: Addidtmus 
enim universis peccatis nostris malum, ut 
peteremus nobis reg em .***  Y  yo levanto 
á  Dios mis ojos bañad os en lágrimas, ro­
gándole no continúe á castigar sobre no­
sotros el reato inmenso dé los conquista­
dores nuestros padres, sino que acordán­
dose de su infinita misericordia, se dé por 
satisfecha la cólera de su justicia con 300 
anos de esclavitud bajo los reyes de Es­
paña, y once años de guerra á muerte á 
su nombre y por sus órdenes, y no per­
mita verificar el plan propuesto para dar­
nos un monarca, y mucho menos europeo. 
síddidimus enim universis peccatis nostrif 
malum  ̂ ut peteremus nobis regem.

* *  1 . R eg. 1 1 .  17 . et 18.
* **  Ib. 12 . 2 0 ,



[Carísimos compatriotas!: yo estoy potf, 
mi edad con un pie en el sepulcro, y na­
da tengo que esperar de este mundo. N o 
tengo hijos, vosotros todos sois mi familia. 
No puedo tener otra ambición ni envidia 
que la de dejaros felices. Escuchad los úl­
timos acentos de un anciano víctima de sil 
patriotismo, que ha corrido el mundo y  
presenciado las revoluciones europeas, que 
conoce casi todos sus reyes y ministros, ha 
observado los gabinetes, y estudiado los 
intereses de la Europa.

Están en contradicción con los de 
América, especialmente en caso de ser re­
publicana. Cuando uno deja nuestros c li­
mas abundantes, templados y deliciosos pa­
ra ir á la Europa, siente la misma desven­
taja que sent iría Adán saliendo del paraíso 
á la tierra llena de abrojos y espinas, que 
debia regar con el sudor de su rostro pa­
ra tener un pan. Naturalmente siente uno 
del otro lado del occeano la idea de un 
pecado original. Por eso en cuanto se abran 
las puertas de nuestro Edén, y le aña­
damos el encanto d e la libertad, los 
desterrados hijos de E va acudirán de tre-



peí aband onando la Europa esclavizada, 
sus artesanos hambrientos traerán consigo 
$u industria, hija de la necesidad, y aca­
barán de hacer la América independiente 
aun de aquellos artículos que Europa d o s  

subministraba. No escucheis, pues, el can­
to de sus sirenas coronadas. Lo contrario 
de $us consejos es precisamente lo que os 
conviene practicar. Ya que no han podi­
do evitar vuestra independencia, os quie­
ren dar reyes: constituios en repúblicas. 
T i meo Dañaos, et dona ferentes.

Especialmente desconfiaos de Ingla­
terra, y no confundáis con su gobierno la 
filantropía de sus nacionales, que aman la 
libertad por lo mismo que están en guer­
ra contra el despotismo del ministerio. Yo 
be oido decir ¿ sus ministros, que nadie 
excedia el saber práctico de Maquiabelo. 
Este es su biblia, y es fuerza que lo sea, 
porque toda la opulencia de aquel reino 
es artificial; el coloso de su poder contra 
la naturaleza de una isla tiene los pies de 
harro como la estatua de NabucodonoscHV 
Solo se sostiene en su gigantezca elevación 
por la ruina y depresión de las demas na-'



c iones. No que ella las bata con fala nges 
de que carece, sino con un ejército de mi­
nadores y zapadores, tanto mas peligroso 
cuanto es invisible, compuesto de todas na­
ciones y lenguas, que siembran la corrup­
ción con el soborno. Para pagarlo tiene á 
su disposición el gobierno una cuantiosa 
dotacion anual. Esta es la caja de Pando­
ra, de doode se esparcen los males, que ' 
en el órden político inundan el universo.

Todos los reyes aborrecen las repú­
blicas y se han coalizado para exterminar­
las. Pero Inglaterra és su antagonista acér­
rimo, porque en los gobiernos republica­
nos ven muchos ojos que ella no puede 
vendar como los de un rey, y es mas di­
ficultoso corromper un congreso que un 
ministro. Ella prevee, que si llegamos á 
unirnos los híspano americanos en repú­
blicas, su papel moneda, con que hace la 
almoneda del mundo, v ha suplantado núes-1 
tra riqueza real, puede ser reducido en po­
co tiempo á papel de estraza; porque al‘ 
cabo no puede mantenerse esta invención 
sin un cierto fondo de numerario, que ma­
na de nuestras minas.



Asi aunque ella com enzó por alboro* 
tam os, prometiéndonos su ay u d a  para la 
independencia, mientras terr.ió que pudié* 
sernos obedecer á Napoleon; luego que se 
desengañó y vió que propendíamos á re* 
públicas, no ha cesado de atravesar todos 
puestros provectos de independencia, ati­
zando la desunión y los partidos, aunque 
ha disfrutado al mismo tiem po de nuestro 
comercio, fruto de la libertad.

Ella envió un agente contra el ge­
neral Miranda, que logró desacreditarlo. 
España nos ha hecho la guerra con su ar­
mamento; y los ingleses reemplazaban en 
C ádiz las tropas que se enviaban contra no­
sotros.E l ingles Beresford condujo las tro­
pas que ocuparon á M ontevideo, y los in­
gleses avecindados y  enriquecidos en Bue­
nos Aires,' h*a reusado concurrir á su de­
fensa. Inglaterra costeó la expedición con­
tra la Nuev a G ranada, y por haber pro­
visto sus buques á las tropas de Murillo, 
o btuvieron el comercio del itsmo, que Ies 
vale riquezas incalculables. A  cuenta de 
I nglaterra corría el mayor costo de la gran 
expedición contra Bupnes A ires, y el lo id



Welrngton era el gefe destinado por los 
aliados para subyugar toda la America.

Ncsotros creemos que la Gran Breta­
ña ganaría con el comercio de la América 
libre; pero ella vería desaparecer la im­
portancia de sus Antillas, y tendría mü- 
chos rivales, especialmente en los Estados 
Unidos que están a nuestras puertas. Y  es­
tando cerradas para todos no lo están tan­
to para los ingleses. Ellos tenían una com­
pañía autorizada y  auxiliada por su go­
bierno para hacer el contrabando en nues­
tras costas. Y ahora mismo se acaban de 
quejar á las Córtes los comerciantes de Cá­
diz, que los ingleses extraen 30 millones 
fuertes por año con las cajas de descuento 
que tienen en Veracruz, la Habana y  la 
Jamaica. ¿Quien no sabe que prestan com* 
boyes á los buques españoles, y  protegen 
públicamente sus intereses contra los cor­
sarios?

Sépase también que los comisionados 
6 agentes enviados á Londres por Vene­
zuela, Buenos Aires y  Cartagena no han 
podido lograr ni la antesala de los minis­
tros británicos. Sépase que el ministerio ac-



tual de Estado en España es todo ingles; 
A lgo di .en que puede haber de eso en los 
Estados Unidos, y es induvitable el influjo 
anglicano en sus bancos, compañías de se­
guros y todo el comercio. E sas, entre otras 
que callo, han servido acá de remoras pa­
ra no haber aun reconocido nuestra inde­
pendencia. Tengo otros datos todav ía pa­
ra presumir que andan manos inglesas en 
el plan de darnos un m onarca. Con que 
saliendo este también de la caja de Pando­
ra no puede ser sino para calam idad del 
Anahuac. L a  política del A lb io n  tan obs­
cura como su clima está en oposicion coo, 
la libertad y prosperidad d el mundo, por*, 
que lo están sus intereses. M ercu iio  es sur 
D ios, á quien todo lo  sacrifica.

Ocultando su ambición bajo el velo 
de medidas necesarias para contrarestar la 
de Napoleon, ha ido con un sistema medí* 
tado apoderándose de los puntos cardina­
les en los mares de E uropa, y  ya nadie 
puede navegar en ellos sin el pasaporte de 
la nueva Tiro. Lo mismo intenta practi­
car respecto de las Am éricas, y ha senci­
do en su alma la cesión de las Floridas



que introduce en el golfo de México á fo$ 
Tritones de los Estados Unidos, única po­
tencia del mundo que pueda contrabalan­
cear su poder marítimo, y  que acaba de 
mantenerle una guerra con ventaja. Ya nos 
tiene sin embargo echadas sus redes coa 
la Bermuda é islas de Bahamá, la Jamaica, 
y  la Trinidad, y  no pierde de ojo á la 
Habana. Con Demerari y Esquivo está en 
el continente de Colombia, y se halla con 
todo lo dicho en la mejor disposición para 
ocupar el itsmode Panamá, y levantar so­
bre ambos mares su tridente. Con el Bra­
sil, que se puede decir una colonia suya, 
porque lo es todo pais donde reina la casa 
d e Braganza, tiene dividida la América 
del sur. Con la isla de Santa Catarina, sin 
contar á Montevideo, observa á Buenos 
Aires; y  si logra la pretensión que se d i­
ce de ocupar el archipiélago de Chiloe, 
quedará á sus órdenes la navegación de 
Chile y el Perú.

En la América septentrional, no solo 
son dueños del Canadá, sino que los tene­
mos en el centro de la Nueva España, pues 
poseen la costa de Hondilfas, y van*pene­



trando ácia Yucatan. La impotencia de 
los Españoles los dejó establecerse allí con 
título de cortar el palo de Campeche: y. 
aunque por el tratado de 13 de septiem­
bre 178 3  se obligó el rey de Inglaterra á 
hacer demoler el Nuevo Gibraltar, á cuya 
construcción dió lugar el descuido espa­
ñol, no lo han cumplido. Y están de tal 
manera a rraigados en el país, que los re* 
yes de la populosa y poderosa nación de 
los Mosquitos reciben su investidura de 
los gobernadores de Jamaica. ¡Mexicanos! 
no es España un enemigo tan terrible por­
que es descubierto: otro mayor por disfra­
zado es el que tenemos que combatir pa­
ra ser verdaderamente libres é indepen­
dientes, y es el ministerio de Inglaterra. 
A lerta para no dejaros sorprender con la 
apariencia sabia de sus consejas. Es como 
aquellas víboras de nuestra tierra, que en­
tre las tinieblas de la noche entretienen a 
los niños de pecho con la punta de su co­
la mientras ellas chupan y desecan el se­
no de sus madres.

Aquí llegaba con la pluma, cuando 
los papeles públicos nos anuncian comuui-



fcáda por los de París la resohicion defiñk 
liva de Fernando y las Córtes de Madrid 
sobre la süerte que destinan á las Am éri- 
cas. Es la misma de las colonias inglesas, 
á cuya baja esfera hemos retrogradado. 
Aunque los infantes de España serán ele­
gibles para mandarnos, no vendrán, por­
que pronto pararían en reyes indepen­
dientes.

Habrá tres secciones de Córtes, una 
en la América del norte y dos en la del 
cur; cosa que ya nos teníamos por las le­
yes de Indias. Y  como antes las debía 
presidir un virey lugarteniente, ahora se 
llamará delegado regio á lo Josefino Na- 
poleon, que gobernará también la se£CT>n 
del pais correspondiente. Este es-W^que 
en las colonias inglesas se llama goberna­
dor, que no hace mas que su voluotad, 
suspende cuando le parece las legislaturas, 
y  es inviolable como el rey, a quien solo 
es responsable. No hay duda que hemos 
ganado, porque antes las audiencias con­
tenían á los vireyes, que no pod ían sus- 
penderías. Ahora tenemos reyezuelos feu­
datarios. Haorá cuatro ministros, nombra-



dps por ellos en cada sección de. Córtes; 
á srib^r, de gracia . y justicia, hacienda, 
guerra y marina, los cuales á  nombre de 
S. M. ó de S. E . inviolables nos raanr 
dea c uanto se les antoje; y  avisen que S. 
E . suspendió nuestras Córtes porque así 
conviene, ó que las de España y S. M. se 
han d ignado negar la sanción á lo que 
hayan decretado: pues ya se manda que 
nada puedan establecer que contradiga á 
Jos intereses y leyes generales de la na­
ción

¿ Y  de qué servirán cinco diputados, 
que de cada sección de C órtes americanas 
so concede enviar á las Córtes españolas? 
Será.para exponer como una comision la 
razoo de lo que. las nuestras hayan deter- 
íiiinado, y escuchar la suprema voluntad 
de SS. MM, hispano congreso, y real. En 
Herrera pueden verse las cédulas reales 
que ya temarnos desde el siglo 16 para 
î ue n inguna autoridad pudiese impedir la 
ida a las Córtes generales de la nación 
de los procuradores de Córtes, llamados 
hoy diputados,-que enviasen las ciudades 
y villas de América. E n la del #ur y  la



del norte se celebraron muchas veces C on­
gresos para nombrarlos; y  si no figuraron 
en las Cortes de España, porque ya en 
aquellos tiempos cesó de h aberlas, no por 
eso dejaron de ser recibidos, oidos y tra­
tados por los reyes como verdaderos di­
putados. En nada de esto hasta ahora se 
nos hace gracia alguna por las actuales 
Cortes. Vamos adelante.

Se jurará la rigorosa observancia de 
la constitución de la monarquía española, 
que excluye de la c iudadanía y censo de 
la nación á nuestros compatriotas descen­
dientes de Africa; y se nos hace el favor 
de que los americanos seamos iguales á 
los españoles en derechos políticos para 
optar á los emplos. Muchas gracias. T e­
níamos opcion igual á los de la penínsu­
la, que no solicitamos, por los derechos 
de nuestros padres, y tenemos por sus 
pactos onerosos con los Teyes, derecho de 
preferencia á los empleos de Indias cons­
tante en sus leyes; fuera del que tene­
mos nato por nuestras madres señoras le­
gitimas del país en que nacimos. E l co­
mercio  se establecerá sobre bases redpro*



cas á la inglesa: es decir, se adoptará ê  
monopolio anglo-colosial.

En recompensa de tanta merced co­
mo se dignan ahora conceder á sus es­
clavos americanos los amos peninsulares, 
N ueva España se obliga á dar en 6 años 
un tributo de diez millones de pesos fuer­
tes. Se carga de toda la deuda pública 
contraida en ella por el gobierno ó sus 
agente s para estipendiar los salteadores y 
asesinos, que once anos nos- han estado 
degollando y saqueando escandalosamente. 
De manera que no ha habido gefe español, 
que no haya- enriquecido con centena­
res de miles de pesos. Las gabelas é im­
puestos, Con que arbitrariamente y sin 
autoridad alguna han arruinado los pue­
blos que no han quemado, excede toda 
ponderación. No bajarán de cien millo­
nes fueaes sus robos; y en vez de h3cér« 
selos restituir, se exige que de nuevo los 
paguemos.

Se obliga igualmente Nueva España 
(que por ser la mas sumisa y  boba mere­
ce ser la burra de la carga, como siempre 
ha sido la vaca de leche) á  contribuir



anualmente cotí dos millones fuertes para 
mantener la marina de España; á fin de 
que conduzca tropas para sujetarnos á sus 
caprichos; provea de oficiales ávidos* 
crueles é inmorales que presidan las ma­
tanzas, como ha estado haciendo oace 
años; bloquee nuestros puertos, y sosten­
ga el monopolio de la madrastra pátria.

Todo esto sin perjuicio de ir aumen­
tando los impuestos sobre la Nueva E s- 
paña conforme vaya desahogándose de la 
guerra.. Y se hará lo - mismo en todas las 
demas partes de la América sobre los de* 
rechos que á proporcion han de imponér­
seles, en reconocimiento d e conquista, 
feudo ó vasallage. Y  cuando los delega­
dos regios y los diputados de nuestras 
Córtes juren al ingreso de sus funciones 
la constitución española, jurarán igual­
mente pagar ó hacer pagar estas con­
t ribuciones.

¿Me burlo? no, sino que Dios de­
menta primero á los que quiere perder. 
Q hos Deus vult perdere, prius dementM- 
Locos necios y porfiados dieron las Ame? 
ricas á España, y  otros iguales están aho



ra etnpenados cti acabarlo dé perder ro­
do, exaltando nuestra indignación. Decía 
un Indio Mexicano, que solo querría ser' 
D ios por tres horas para hacer el mar de1 
fuego y que no pudiesen pasar los Espa- 
fioles. Y yo desearía tener el poder de 
Elias para hacer llover l uego del cielo 
sobre los insensatos que han osado insul­
tarnos con un decreto tan mentecato: y 
«obre Jos'americanos mismos, si fuesen ca­
paces de aceptarlo. N o, ¡v iv e  D ios! Es­
tán demasiado ilustrados y  demasiado 
triunfantes para abatirse á tal exceso' 
de embilecimietito. T arde piachi, señores! 
de la Península. Espero por el contrario, 
que electrizados todos los americanos con 
una desvergüenza tan descarada arrojen 
chispas por las uñas, los ojos y  todo eí 
cuerpo. A  las a rma s ! Fuego y á ellos!

Moriamur, et in media arma ruamus.
Una sa/us nobis nullam sperare saiuíem.

N o olvidemos un instante aquella cé¿ 
lebre sentencia de Crortiuel: tuándo se h i 
tirado una vez de la espada contra el rey* 
es menester también arrojar la baina de



«na vez para, siempre. Los reyes no per­
donan jamas los esfuerzos de la libertad 
que llaman delitos de su lesa magestad, 
y creen haber satisfecho demasiado á sus 
promesas, juramentos y amnistías, si solo 
con grillos, prisiones, destierros y miseria 
conducen á uno lentamente al sepulcro, 
donde queda gravada una infamia dura­
dera hasta sobre los mas remotos deseen- 
dientes.

En las leyes de Indias han canoniza* 
do esta práctica. En la ley a. tit. 3. lib. 
3. promete el rey por su palabra real ten.r 
por firme¡ estable y valedero para siempre 
jamás, cuanto sus vireyes hicieren u ordena­
ren en su nombre: y no solo se contradice 
estoen las instrucciones secretas en que se 
limitan sus facultades, iludiendo asi al 
pueblo: sino que expresamente se les man- 
da en la ley 20 tit. 8 lib. 7 que extrañen 
á dos mil leguas, si les pareciere que con­
viene al servicio de Dios y  suyo las personas 
que hayan obtenido el salvo conducto real 
ó indultádose bajo el seguro de la real 
palabra. Sin embargo, dice, de que hayan 
obtenida perdón de sus delitos. T  que los va-



ytíriy dice la ley 4 tít. 4  lib. 4 sacando de 
aquella provincia por los mejores medios, ar­
terías y  mafias, para ponerlos en partes se­
guras^ cárceles ó castillos.

Es en v irtud de estas leyes, que es.' 
tando yo indultado en Soto-la-marina 
desde 14  de junio 1 8 1 7 ,  se me llevó con 
grillos, para que me matase, por sobre la 
cima de las Andes, a 00 leguas ác ia Mé­
xico. Enviando el v irey  nueva tropa á 
escoltarme desde Atotonilco el grande, su 
secretario Humana dijo  al capitan que 
iba mandándola: « L o  que debió hacer 
Arredondo (comandante general de las 
provincias internas d el oriente), fué ha­
ber pasado á este Padre por las armas. 
Que si hubo indulto  ó  capitutecion, así 
como así nada se cumple, acá se lo hu­
biéramos aprobado, y  no enviarnos este 
engorro.”

Para libertarse del de mi persona, 
y  evadir el escándalo del pueblo mexica­
no, se fingió llevarme desde Pachuca 
ra Veracruz; pero desde Perote se me 
hizo retroceder por camino extraviado, y 
metió en la Inquisición á las dos de k



fnañana del día 14 de agosto de 1.817, 
En vano pedí en ella que se me oyera 
haciéndome saber la causa de mi pri­
sión. Apodaca era quien me tenia desti­
nado á acabar mis dias en sus calabozos, 
y cuando la Inquisición fue extingu ida, se 
me Hevó en la noche del 30 de mayo 
18 2 0 (víspera de jurarse la constitución') al 
calabozo separo llamado olvido de la cár­
cel de córte con la misma incomunicación.

A  la una de la mañana del 17  de 
julio del mismo año me hizo conducir el 
virey para el castillo de S. Juan de Ulua, 
alegando expresamente las citadas leyes, 
que por la constitución quedaban deroga­
das: y  no obstante, las órdenes terminan­
tes del rey para poner inmediatamente en 
libertad cuantos estuviesen presos por o p i­
niones políticas. Las Córtes habian pu­
blicado en septiembre una amnistía ab ­
soluta para los insurgentes de ultramar; y  
aunque también la objeté, el virey me 
mandó embarcar para España el dia 3 de 
febrero 18 21, citándome siempre csss 
mismas leyes dictadas por la perfidia de 
los.reyes -de España.



En enero de i 8 i f ,  acabándose de 
revistar en M adrid la expedición de Mu­
r illo contra la Nueva G ranada, salió ea 
su Diario (y no había libertad de impren» 
ia) un discurso firmado por Francisco de 
Paula Garnier, en que decia convenir se 
retirasen de América los vireyes pura-; 
mente militares, y enviasen políticos, que 
con indultos, promesas, alhagos y empleos 
dados á los insurgentes, los engañasen y, 
d ividiesen, para que mutuamente se en­
tregasen, atacasen y destruyesen. R eplicóv 
.sele en el diario— el procurador del rey 
y la nación -que no podia ser la inten-, 
don de S. M . que se premiase á los in-. 
surgentes con empleos & c . & c . Y  respon­
dió Garnier, que no habia querido decir 
que se les diesen empleos deveras y para 
siempre, sino solo para eludirlos, d iv id ir­
los y debilitarlos. Pero despues, los que 
quedasen y los empleados y amnistiados 
debian ser todos pasados por las armas, 
porque los vasallos una vez viciados no 
v uelven á ser útiles para nada. Y  que es­
taba cierto que tal era la intención de S. 
M.: en lo cual tampoco habia nada .que
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estrañar, porque esta habia sido siempre 
la práctica del gabinete español con los 
insurgentes. Testigos las instrucciones que 
se dieron al Duque de A lva contra los de 
Holanda, y  al Lic. Gasea contra los del 
Perú.

Tiene razón el caribe Garn ie r : y de 
esta práctica dan testimonio todas las pá­
ginas de la historia de Indias escritas des­
de la conquista con caracteres horrendos 
de sangre y de perfidia. Citaría ejempla­
res abominables de tiempos inmediatos á 
nosotros, en los cuales aquel gabinete bru ­
tal ordenaba venenos, y el exterminio d e  
familias inocentes y aun de pueblos ente­
ros de nuestra A m érica; si en los últimos’ 
once años nb se hubiera hecho un comer­
cio público y habitual de les olvidos, in­
dultos , capitulaciones y amnistiad para 
Coger y colgar incautos insurgentes, or­
denando ú aprobando estas felonías cada 
gobierno que succedia en la Península.

A  fines del siglo pasado, Gálvez, mi­
nistro de Indias, mandó descuartizar en 
Siquani al Inca Condorcanqui, hermano 
de Túpac-Am aru, heredero del Perú, á



pesar de la- amnistía real á que se habia 
presentado, y  se le habia ratificado en la 
catedrál del Cuzco ínter Missarum solem~ 
rúa, revestido de.pon t ifical el arzobispo y 
patente el Santísimo Sacramento. Y  recon­
v enido G álvez por algunos amigos de tan 
estupenda y sacrilega perfid ia, respondió 
estas memorables palabras: » CoH cruel­
dades y perfidias se conquistó la América. 
Con ellas se ha conservado 300 años. Y: 
solo con elías puede mantenerse atado á , 
un rincón miserable de la Europa, distan­
te, dos mil leguas de occeano, un mundo, 
sembrado de ero y plata, y que de nadie- 
necesita, porque reúne todas las produc­
ciones del universo." ¡Oidos ahí america* 
nos! Esta es la clave del gobierno espa-; 
ño! en nuestra patria desventurada.

E l discurso abominable de Garnier 
se aplaudió por eso mucho en el gabinete 
de Madrid, y especialmente, según se dijo 
en la córte, por el ministro de Indias Lar- 
dizabal. Se retirió á consecuencia de M é­
xico á Nerón Calleja, y se envió á T ib e­
rio A p od aca, marino exdiploraático de 
Lóndres que jamas viera la pólvora, para



que desempeñase el plan Garneríano’ del 
diario de M adrid. L a experiencia acredi­
tó el acierto de la elección, porque los 
fraudes y  artificios de este diplomata ma­
quiavélico, y  marino hipócrita marearon 
de tal manera á los mexicanos, siempre 
sencillos, siempre crédulos, siempre bue­
nos, por no decir siembre indios y  mana­
das de carneros, que casi se apagó ía in­
surrección.

Por fortuna con la de España se le 
cayó la máscara al régulo. Había oculta­
do los sucesos de España, y  mandado que'1 
en ninguna parte se jurase la constitución. 
Los pueblos insurgidos se la hicieron jurár^ 
pero la juró tan sincerarrtfente como su 
amo, á quien dicen escribió que tenia 'el 
reino allanado, y  si podía escaparse para 
él, se lo mantendría sin constitución. *

*  A.seguraban los europeos en Veracruz  ̂ que 
Femando te había preguntado por . el estado del 
reino, porque estaba resuelto á Venirse, si ko po­
día destruir la consiitu'ion en Espitña. Con la su­
sodicha respuesta salió luego un bergantín, que 
jépodaca suplicó ai General de la Habana m ds- 
tuv'etr, porque llevaba a S. M. el estado del reinOi, 
Desde entouess comenzó ¿ tomar el virey las mv-



n o
L a verdad es, que tenia dadas órdeties á 
Jos gefes de cada provincia de ir sobrelle­
vando solamente aquellos actos constitu­
cionales, que no pudiesen eludir á su ejem­
plo ron las circunstancias, en las circunstan* 
das y  por las circunstancias.. E l pueblo me­
xicano se divirtió primero con W virey de. 
las circunstancias* poniéndole pasquines se-1 
gun su costumbre. Uno de ellos decia: Añv 
de 1820, último del despotismo y  primero 
de lo mismo. Pero desengañado al cabo de 
que con constitución ó sin ella, siempre el 
despotismo era la órden del dia, apeló á

didas correspondientes, y  entre ellas acordó con 
Iíurbifle. prpdamm la independencia, con Fernando 
de Emperador de México exigiendo su presencia, 
y mientrai, uña fonta en México de ¡as personas 
convenidas Con el virey Combinándolo iodo si qiies- 
to non e vero, e ben trovato. Cuando Dios quiere, 
con renglones tuertos hace piaras derechas, y es­
pero que salga rectum ab errore. Lo que no pue­
de dudarse esy que el combustible estaba amonto­
nado', y que Ja nueva expulsión de los Jesuíta: y 
las reformas .eclesiástico-monásticas be-has en E s ­
paña le boa arrancado sus últimos pilares en nues­
tro pais levítico. \Justos juicios\ie Diusl La re­
ligión sirvió de pretexto para encddenar L t  Amé- 
ricas, y ella está sirviendo para soltarlas



í l t
la espada y proclamó la independencia  ̂
que resonó como un trueno de un extre­
mo al otro del Anahúac, capitaneando el 
coronel Iturbide el ejercito llamado de las 
tres garantías:- independencia, religión y  
unión. Sele unieron luego no solo las tro­
pas patriotas, sino casi todas las realistas, 
los pueblos abrieron sus puertas, y  digá­
moslo asi, está concluido.

Uinjustice á la fin produit l’ independence.

Las circunstancias de América lo que 
exig ían eran próntas y enérgicas provi« 
dencias de España conforme al sistema li- 
beral restablecido; pero para acá 16 me­
jor es lo peor, y en un año no se dieron 
por entendidos* Ya el consejo de estado 
habia sentado desde Cádiz, que en Am é 
rica, mientras duraíe* la guerra,.debian 
dormir las leyes. Tarde han despertado, 
y ahora van enviando á Cruz Murgeon 
para mandar en Santa Fe, y á Don Juan 
O-Donojú para lo mismo en México, am­
bos con el tit.uk) de Generales y Supre­
mos gtfes polít-icos, es-decir-vireyes iin



e l  nombre, que por odioso queda suprfc¿ 
mido. *
i . ¿Valdrán así mejor?. O-Donojú es 
mi amigo, fue mi coraprisionero en Zara­
goza, y tiene grabado el sello de liberal

*  En julio se 'vieron por fin en el ser.o mexi­
cano esios dos nuevos vireyes. E l  de Sta. F é lle­
gó á Puerto-Cabello, que bailó atacado por las tro­
pas de Bolívar dueño ya de los suburbios, que es 
lo mejor y mas poblado. E n  24 de junio babia 
sido la gran batalla de Carobobo, donde de siete 
inil hombres, que era cuanta fuerza restaba á los 
españoles, solo babian escapado 400 que estaban 
encerrados en dicbo puerto. E n  principios de julio 
los republicanos babian tomado 4 barcas cañonerasx 
y echado a pique el bergantín Andaluz, y cuanto 
palitroque hebia en la babín de Cartagena Lue­
go tomaren el canal de Bocacbica con sus dos cas­
tillos y sus 200 cañones, y por colmo de desdicha, 
basta el buque en que el gobernador de Cartagena 
enviaba á U 'Habana su dinero y equipage. E l  
virey Murgeon, cen sus 60 oficiales que trabia 
de España, y el general en gtfe Latorre con par­
te de la guarnición, escaparon para Curazao, y de 
a llí para Puerto-Rico\ como que ambas plazas de 
Cartagena y Puerto-Cabello iban á rendirse sin re-, 
medio, y Panamá estaba ya revuelta por las tro­
pelías de Samano. O-Donojú siguió para Vera-  
cruz en el navio Asia, y es regular que tenga que 
hacer igual contramarcha. ¡Cómo andan ¡os vire'■*. 
yes\ [Y España tiesa disponiendo de nosotros1



con los tormentos que le mandó dar F er­
nando V IL  Mas no tiene ideas de Am éri­
ca, ni de nuestra controversia; pues me d i­
jo en Cádiz que nuestros insurgentes eran 
rebeldes. Las consecuencias de tan desa­
tinada opinion deben ser horribles.

Supongo su incorrupción, aunque es­
ta aun en los hombres que han sido mas 
de bien en España es un fenómeno tan 
raro, que me decia en Madrid Don R a­
món Soto Posadas, fiscal integérrimo del 
consejo de Indias, que por su padre que 
á  ellas fu era , no metería las manos. 
Pero lo mas terrible es la tranquilidad de 
cpnciencia con que ejecutan los mandari­
nes de la córte sus órdenes mas inhuma­
nas. Cuando el Duque de Alva quizo que 
E r. Luis de Granada fuese su confesor- en 
Lisboa, se le negó por las tiranías que 
habia cometido en Holanda. » Sobre eso, 
respondió el Duque, estoy seguro en con­
ciencia. E ran rebeldes, y el rey tiene pa­
ra consultar sus consejos. A  mí no tocaba 
sino obedecer, y  en nada he excedido mis 
iustrucciones." Srvaliera para ante Dios 
esa obediencia pasiva, los verdugos de Je­



sucristo y de los Mártires quedaban jus- • 
lilicados. Pero lo cierto es que con así lo 
manda el rey mi amo, los mejores vireyes 
ejecutan los firmanes mas atroces de la su­
b lime puerta de España.

No me vengan con que ahora man-* 
dan las Cortes, y hay una constitución. 
Caso que unas y otra duren, que lo dudo, 
y  mucho mas despues de las últimas noti­
c ias que han llegado, también en Ingla­
terra hay parlamento y constitución; ¿ Ir­
landa y la India oriental arrastran una 
cadena de hierro. Roma era libre y el im­
perio esclavo. N o olv idemos la clave que 
nos dió el ministro G álvez del gobierno, ó 
política necesaria para conservar las A m é. 
T ic a s :  crueldades y  perfidias.• E l ínteres y  
la razón de estado harán siempre naufra­
gar en e l’ occeano todo el liberalismo de 
la Península.

¿ N o se ^gloriaban de liberales por 
antonomasia la mayoridad de los diputa­
dos de las Cortes de Cádiz? Sin embargo, 
en mi historia de la revolución de Nueva- 
España puede verse, que la política pérfi­
da y atroz del gab inete habia pasado en­



tera al salón del Congreso. La misma 
constitución en la parte perteneciente á 
tes Américas es una demostración, porque 
está llena de astucia y  de injusticia.

Ellos nos dieron por virey al la-r 
droncísimo y sanguinario Calleja con un 
secreto de tiranos, que no llegaron á pe­
netrar los diputados americanos. Se ne­
garon dos veces á la mediación de In ­
glaterra, que llegó á enviar á Cádiz sus 
.medianeros pedidos por nuestros repre­
sentantes. Continuaron la guerra á muer­
te que comenzaron los v i reyes y la re­
gencia de Cádiz contra el derecho de 
gentes, y en la cual han perecido millo­
nes de americanos y se han repetido to­
dos los crímenes de la conquista. Como 
en esta han sido nuestros reconquistado- 
res premiados con títulos, grados y cru­
ces por las Córtes de Cádiz. Aprobaron 
los atentados, los excesos y las infraccio­
nes mas graves de la Constitución, que 
cometieron Abascal en el Perú, y V ene- 
gas en México. Y hubieran aprobado co­
mo Fernando el suplicio del Congreso de 
Santa Fe, donde estaba la flor de sus sa«



bios, que tuvieron el candor de creer los 
indultos reales publicados por Murillo; 

“pues aproo i ron que IVlbnreverde faltase á 
su solemne capitulación con el general 
M iranda, y lo tuvieron preso én la C ar­
raca de C ádiz hasta qué allí murió.

N ó quisieron levantar los estancos 
en América, abolir el infame comercio dé 
negros,* ni igualar ó completar nuestra

* E l  consulado y la diputación provincial de 
la Habana ko tupieron empacho de encargar en ias 
instrucciones que imprimieroyt para tus últimos di­
putados, procurasen la restitución del comercio de 
r.egros, que para ruina suya y oprobio de la Amé* 
rica, continúan haciendo de contrabando por las cos­
tas. S'rpán que está irrevocablemente abolido por 
decreto d elCongreso de'las grandes potencias á pe-  
til ton de Inglaterra, y á pesar de. las representa- 
ciir.es de ks embajadores de Portugal y España. 
Sepan que esta atledió en septiembre de 1S17 por 
f  l precio de 40/  mil libras esterlinas (cono des 
millones de pesos fuertes), que dió Inglaterra con 
este motivo ostensible', pero-en realidad para ayu­
dar á Fernando á destruir los americanos como 
ecU en cara al Ministro un miembro del parlamen­
to británico.

Naáa de esto debe espantar: está, en el orden 
del objeto primario de los santos (diados. Todos los- 
G iegos que gemían tajo el turbante de la media lu­
na, están en una general insurrección para zafará



representación en las Córtes constituyen­
tes. Antes para darnos siempre la ley en 
la minoridad pusieron fuera del censo de 
la nación y aun del número de los seres 
racionales á los descendientes por alguna 
línea de Africa nacidos en América; aun­
que todos los españoles sean descendientes 
de africanos, y haya .en la Península ma­

je de la cimitarra turca. Los periódicos están aho­
ra llenos de estos sucesos. Pero ya van marchan­
do las tropas cristianas ds los emperadores cristia­
nos de ¡a santa alianza para obligar á los cristia­
nos griegos á vivir sujetos al estandarte de ñíabor- 
ma, porque no se ban avergonzado sus Magcsta- 
des Ortodoxá y Apostólica de expresar en sus ma­
nifiestos, que esta insurrección puede servir de mal 
ejemplo á los cristianos latinos, que no querrán tam­
poco vivir en Europa bajo monarcas otomanos. \/i 
qué extremo ha llegado el descaro ds los reyes con­
tra los derechos de los pueblos'. ¡2" los quieren en 
México'"

Con pesadumbre ban recibido al suyo en Por­
tugal, aunque no ¡9 btin permitido desembarcar sin 
jurar la constitución, sus ministros ban sido desti­
tuidos, y se ba señalarlo un moJeraJo estipendio dia­
rio á S. M. Ya sucedió también lo que yo bahía 
previsto en el Brasil: depusieron la Regencia y los 
ministros que el rey babia dejad6, y  ban puesto 
una Junta para gobernarse conforme á la Constitu­
ción. Esta et la marcha para ¡a independencia.



yor número de mulatos que en América,* 
como que cuando esta se descubrió en 
1492 ya llevaba en España 700 años el 
comercio de negros introducido por los 
moros. También en las Córtes de Madrid 
se han negado ¿ completar la representa­
ción americana, y han sido inútiles las 
protestas mas enérgicas de nuestros com­
patriotas.

Las Córtes de Cádiz nos negaron el 
comercio libre, manteniéndonos excomul­
gados del universo; como si Dios hubie­
se creado la mit^d del globo para que 
un solo ángulo pequeño de la Europa la 
vea y la disfrute. En las Córtes actuales 
se ha simulado levantar el anatema; y 
reclamando irónicamente la igualdad con 
nosotros, que en todo han violado, en lo 
único que no puede haberla, nos han en­
viado un arancel de comercio que es una 
burla com pleta; porque^son tantas las 
restricciones, y aun en lo que se permite 
i ntroducir á los extrangeros, tales los re­
cargos de derechos, que la libertad de

*  Yo lo tengo ya demostrado en una disertado* 
á propósito.
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comercio es ilusoria. Debe por consi­
guiente continuar el contrabando; y para 
evitarlo, ya se mandan multiplicar los 
ejércitos de espiones que infestaban la so­
ciedad.

¿Y no es t ambién una irrisión la de 
haber determinado mandarnos vireyes sin 
este título abominable; pero reuniendo 
igualmente en una mano la espada y el 
bastón bajo los nombres de capitanes ge­
nerales y  supremos gefes políticos? Tales 
gefes no pueden ser sino Bajaes. Es de­
cir, que para la América no hay la di­
visión de poderes necesaria para evitar 
el despotismo y la tiranía. ¡Y al mismo 
tiempo se exige que juremos la Consti­
tución española en la cual están d ividi­
dos! Mentita estiniquitas s'tbt.

jAmericanos! los españoles se mofan 
de nosotros como de niños ó imbéciles. 
Náda bueno, nada justo, nada verdade­
ramente liberal tenemos que esperar ni 
de España, ni de sus Córtes, ni de su 
rey. Siempre han sido y serán tiranos, 
porque necesitan sedo. N i pueden des­
hacerse de la idea radicada en tres si-



glos de que la América debe ser sacrifi­
cada á su metrópoli barataría, y  nosotros 
destinados á  trabajar exclusivamente para 
sp provecho. Esta es la idea colonial de 
los europeos. Hagámosles ver que la mi- 
na que han estado cargando con tres si­
glos de agravios, reventó ya para enviar 
nuestros opresores al demonio. Llegó el 
caso de decir como las tribus de Israel, 
cuando se emanciparon del reino de Ju- 
dá, desengañados de que la Córte de 
Roboan quería ser tan tirana como la de 
sps antepasados. *  ¿Qué tenemos nosotros 
que ver con el hijo de Maria Luisa? ¿Y 
cual es el derecho que tiene sobre A mé* 
rica el rey de España, sino el de la vio*- 
lencia, el asesinato y el robo? Gobierne á 
su reina de España, y nosotros seamos, 
independientes en nuestra pátria. Rever- 
tere ad tabernacula tua Israel.

¿De que nos sirve España? De en­
volvernos en sus guerras y calamidades 
sin que nos pertenezca su objeto; de pe­
dirnos dinero y  enviarnos mandones y

*  3. Reg+ cap, n .



frti
empleados; es decir, ladrones y  veídugos, 
siempre impunes, porque es axioma del 
gobierno español, que cusnto hagan sus 
agentes en América, bueno $ malo, ha de 
ser sostenido, para que sea respetada la 
autoridad á lo lejos. Entre tanto número 
de Cacos y Dotnicianos en gefe, que ccsi 
no han hecho sino succederse en 300 
años, aun no hemos visto colgada una ca • 
beza vice-regía para nuestro consuelo y  
su escarmiento.

¿Y lo diré? nos sirve España para. 
entregarnos, vendernos y perdernos por 
su impotencia, su d es id ia ,'su maquiabe- 
lismo, y su igoorancia tan groserz, que 
despues d? tres siglos aun no conoce el plus 
ultra de las columnas de Hércules sino 
sobre las columnas de los pesos duros, ú n i­
co objeto de sus deseos. Poseía la Atv.cri­
ca entera, y  por la fuerza, ventas y  ce ­
siones hoy está repartida entre Suecos, 
Dinamarqueses, Holandeses, Portugueses, 
Franceses, ingleses y  sus colonos. Hasta 
los Rusos tenemos establecidos y bien for­
tificados en la California continente de 
Nueva Esgaña. Ya la Junta central ha- 
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bia decretado ceder-es una'parte de nues- 
t ra América; y Fernando también trata* 
l>i de darles ambas Californias. Seria & 
trueque de los buques que le envió R u- 
si.t para la expedición contra Buenos-. 
Aires. Hasta se consultó por el gobierno. 
español ha dos años á la gran cabeza de 
Toledo sobre esto; y contestó que no so*, 
lo debian concederse las Californias, pais. 
inmenso, á los Rusos; sino ur.a línea de 
fortificaciones desde ellas hasta Tejas p̂ -r: 
ra contener á los angloamericanos. C o­
mo si fuese menor mal entregarnos á dis*- 
crecion de bárbaros esclavos de un dés­
pota, que á nuestros compatriotas de los 
Estados U nidos, que no hacen mas que- 
confederaciones, añadiendo una estrella: 
al pabellón de la libertad, y  dejando á- 
cada nuevo Estado que sobreviene inde­
pendiente y soberano, gobernándose cor»-, 
forme á su religión y sus propias leyes.

¡Mexicanos benditos! despertad de 
vuestra apatía, antes que España os deje 
reducidos á un puñado de tierra impo­
tente, para que seáis eternamente esclavos 
de bárbaros Cosacps, ó de los Españoles.



poco menos bárbaros. Y a  es tiempo de 
que hagamos nuestra entrada solemne en 
el universo, de que M éxico obtenga el 
lugar distinguido que corresponde al pais 
mas opulento del mundo, de que obremos 
como hombres sin necesidad de tutores, 
y  echemos mucho enhoramala á los es­
pañoles intrusos y obstinados en disponer 
de lo ageno.

L a  América es nuestra, porque nues­
tros padres la ganaron si para ello hubo 
un derecho; porque era de nuestras ma­
dres, y  porque hemos nacido en ella. Es­
te es el derecho natural de los pueblos 
en sus respectivas regiones. Dios nos ha 
separado con un mar inmenso de la E u ­
ropa, y nuestros intereses son diversos. 
España jamás tuvo acá n»ngun derecho.

¿Seria la conquista? ¿Que derecho 
tiene una nación para ir á conquistar 
Otra de quien no ha recibido ofensa a l­
guna? ¿Seria la bula de donacion que tan­
to han alegado de su Papa español A le ­
jandro VI.? También piensan en el Ja- 
pon, en el lndostan y en Turquía que sus 
gefes religiosos son señores del mundo.



Pero ¿donde están los podéres que Jesu­
cr isto dejó á S. Pedro para 'apoderarse de 
los reinos de la tierra? Es una blasfemia 
execrable contra la doctrina expresa de 
Jesucristo, que protestó ser su reino todo 
espiritual, y á dos hermanos que lo soli- 
taban por juez para d iv id irles  un pedazo 
de tierra que habían heredado, les dijo: 
que no habia recibido  para eso autoridad. 
O ais me comtituit judicem aut divisorem in• 
ter vosi

¿Sería la predicación d e l Evangelio? 
Pero ¿donde Jesucristo ha mandado intro * 
ducirlo á cuchilladas como el alcorán de 
]\Iahoma ? E l Evangelio de paz debe ser 
pacíficamente anunciado, y  voluntaria­
mente recibido. L a  predicación, los mila­
gros, las virtudes, especialmente la cari­
dad, humildad y paciencia, son las únicas 
armas con que Jesucristo armó á sus 
apóstoles, Les mandó ir como ovejas entre 
lobos: no como lobos entre ovejas: á mo­
rir  por su nombre, no á matar las gentes; 
y  les señaló por toda recompensa el c is -  
JOj no la tierra. E cce etiim merces vestra 
inuita est in m ío .  Si la predicación del



Evangelio fuese un título de dominio, Es­
paña sería de los judíos, pues los apósto- 
les lo eran. ¿Para qué pues los han echa­
do de ella los españoles, y  al que pillan 
lo queman?

Vergüenza me dá hasta proponerme 
estos argumentos, como si mis paisanos 
fuesen hoy tan nécios que todavía les hl* 
ciesen alguna impresión. Es degradar la 
razón disputar siquiera, que los españoles 
tengan otro derecho en América que el de 
su Ambición, y hasta ahora el de nuestra 
tontería. Si soberbios como Roboan tienen 
aun la osadía de enviarnos vireyes, gene­
rales ó cobradores de tributos, recibámos­
los á pedradas como los Israelitas hicieron 
con Adúran. ¡A fuera para siempre los la­
drones! ¡Mueran los asesinos! ¡Viva la in­
dependencia!

¡Iturbide! ¿Qué sería de tí y tus com­
pañeros de armas si no se verificase? Tú 
la has jurado y héchola jurar á toda la 
Nueva España. Estás en obligación de 
mantenérsela y  jamas envainar la espada 
una vez tirada coutra el rey, según acon­
sejaba el protector de Iglaterra. A  tí se



d irige principalmente su sentencia, porque 
te bailas en el mismo caso de ser el pro­
tector del Anahuac. El no paró hasta col­
gar á Carlos I. Tú debes colgar hasta la 
idea de dardos un emperador; pues que 
tampoco España lo quiere conceder. Asi 
fs  co n o  únicamente borrarás hasta la me­
n o ría  de los males inmensos, que en 10 
años hiciste á tus compatriotas por un er­
ror de opinion. Abjura la nueva, que es 
otro error no menos pernicioso. Sosten la 
Independencia; pero lá independencia ab­
soluta, la independencia sin nuevo amo, la 
independencia republicana. Entonces co­
ronado de un laurel inmarcesible subirás 
á ocupar un asieoto en el templo de la 
gloria con Guillelmo Tell, con Wasington, 
con B olírar, con San Martin.

Seiriper bonos, nomenque tuum, laudesque manebur.t*

*  Se dice boy que sfpodaca ba logrado un «r- 
msticio de Iturbide. ¡Si será esto confirmación de 
que procedían de acuerdo? Porque eito da tugar ó, 
la introducción del nuevo virey sin este título, pa-, 
<ra que embauque al pueblo con el prestigio de nue­
vas promesas y de Cortes en MCxico. Si lot me­
xicanos se entretmtn aun ton «stos títeres, son



Acá en la América donde escribo hu­
bo también por algún tiempo incertidum-' 
bre y vacilación para establecer la inde­
pendencia: el célebre Tomás Payne los hi*: 
zo resolver apelando al Sentido común, que 
dió titulo á su obra. Y o traduge su alo-’ 
cucion acomodándola’ á nosotros, en el li-1 
bro 14 de mi historia de nuestra révolu** 
c ion, y  como esta la ha procurado supri­
mir el despotismo, voy á copiar aquí aquel 
trozo de elocuencia.-

»>]Americanos! jamás un Ínteres ma& 
grande ha ocupado á las naciones. N o se 
trata del de una villa ó provincia, es el de 
todo un continente inmenso, ó de la mitad 
dél globo. N o es el interés de un dia, si­
no el de siglos. Lo presente va á decidir 
de un largo porvenir, y muchas centenas 
de años despues que nosotros hayamos de­
jado de existir, el sol alumbrando este hs-

imbecibles incurables Si Iturbide se deja sorpren­
der, ci las pagará todas. Conozco devastado á lot 
españoles p ir a  temer que me desmientan. Si el leo­
pardo puede mudar de piel, ellos mudar¿n su po­
lítica cruel vengativa y pérfida  ̂ cónfoime á Si 
carácter y  necesaria á sus intereses.



jaisferio, esclarecerá nuestra vergüenza ó 
nuestra gloria. Largo tiempo hemos habla­
do de reconciliación y de paz. Desde que 
se tomaron las armas, desde que la pri - 
mera gota de sangre ha corrido, pasó ya 
el tiempo de las discusiones. Un dia ha 
hecho nacer una revolución, un dia nos ha 
transportado á un siglo nuevo."

wLa autoridad de España sobre Amé* 
T ica tarde ó temprano debe tener un fin. 
Así lo quiere la naturaleza, la necesidad 
y  el tiempo. España está demasiado lejos 
para gobernarnos. Que ¿siempre atravesar 
millares de leguas para pedir leyes, para 
reclamar justicia, justificarnos de crímenes 
imaginarios, solicitar con bajeza la C ó r- 
Le y los ministros de un clima extrangero? 
Que ¿aguardar durante años cada respues­
ta, y  al cabo no hallar del otro lado del 
Qcceano sino la injusticia? No, para gran­
des estados es necesario que el centro y 
la silla del poder esté dentro de eljos mis­
mos. Solo el despotismo asombroso del. 
oriente ha podido acostumbrar pueblos á 
recibir sus leyes de amos remotos, ó de 
Eajaes que representan t iranos invisibles.



Pero no lo olvidéis jamás: mas la distan­
cia aumenta: mas el despotismo abruma; y 
los pueblos privados entonces de casi to­
das las ventajas del gobierno, no tienen 
sino las desgracias y sus v ic ios.”

j»La naturaleza no ha creado un mun­
do para someterlo á los habitantes de una 
península en un otro hemisferio. Ella ha 
establecido leyes de equilibrio, que sigue 
constantemente en la tierra como en los 
cielos. Por la ley de las masas y  las dis« 
tancias América no puede pertenecer sino 
á sí misma."

. »N o puede haber gobierno sin una 
confianza mutua entre el que manda y los 
que obedecen. Ya sucedió: este comercio 
se ha rompido y no puede renacer. La Es­
paña ha hecho ver en demasía que quiere 
mandarnos como á esclavos: la América 
que conocía igualmente sus derechos y sus 
fuerzas. A cada uno se le ha escapado su se­
creto. Desde este punto ya no puede ha­
cerse ningún tratado, porque saldría se­
llado por el odio que no perdona jamás y 
por la desconfianza irreconciliable por su 
naturaleza.”



» ¿Quereis saber cual sería el fruto 
tíe un convenio? Vuestra ruina. Vosotros 
teneis necesidad de leyes, no las obtendréis, 
porque ¿quien os las dará? ¿El rey* Ved 
sus leyes prohibitivas tan contrarias á los 
pactos onerosos de nuestros padres. Esas 
son las únicas que han estado vigentes. 
¿La nación española? Ved lo que ha pa­
sado en las Córtes de Cádiz y  Madrid. 
E lla  no quiere sino su provecho, y el núes* 
tro la llena de celos. Formad vuestras le­
yes para que en España reciban la san­
c ión: serán iludidas como hasta ahora vues­
tras demandas. Levantad planes de gran­
deza y comercio: espantarán al gobierno. 
J£1 v uestro no será sino una guerra sorda, 
guerra de un enemigo que destruye sin 
combatir. Será en el órden político uñase* 
sinato lento y secreto, que origina langui­
dez, prolonga y nutre la debilidad; y por 
un arte infernal estorva asi el v ivir como 
el morir. Someteos á España y esa es vues­
tra suerte.”

»> Nosotros tenemos derecho de tomar 
}as armas. Nuestros derechos son los de 
nuestros padres y madres, la usurpación



. *** 
de España, su tiranía, la necesidad, un* 
justa defensa, nuestras desgracias, las dé 
nuestros hijos, los excesos cometidos con­
tra nosotros: nuestros derechos son el títu­
lo augusto de nación. Separémonos y ya 
está formada: la guerra será nuestro úni­
co tribunal. Si amamos nuestro pais, si 
amamos nuestros hijos, separémonos: leyes 
y libertad es la herencia que debemos dew 
jarles. Esta sola causa puede recompensar­
nos dignamente nuestros tesoros y nuestra 
sangre.”

»Q ué ¡despues de ver nuestros pue­
blos y ciudades abrasadas, nuestras cam­
piñas destruidas, nuestras familias cayen­
do bajo el cuchillo y  las horcas; habíamos 
de contratar con sus Verdugos para pedir* 
les nuevas cadenas, y cimentar nosotroé 
mismos el edificio de nuestra esclavitud! 
¡Sería á la luz de los incendios y sobre las 
tumbas de nuestros padres, hijos, mugeres 
y  amigos, que firmaríamos un tratado con 
sus asesinos, y sufriríamos que estando to­
dos salpicados con nuestra sangre, nos di­
jesen que se dignaban perdonarnos! ¡Ah! 
entonces no seriamos sino un vil objeto de



espanto para la  Europa, de indignación 
para la A mérica , de menosprecio para 
nuestros mismos enemigos/*

» L a  libertad sola, una libertad ente­
ra, la independencia absoluta es solo dig­
na de nuestros trabajos y de nuestros pe­
ligros. ¡Qué d igo  yo! E lla  nos pertenece 
ya. Es en los campos de batalla, es en ro­
do el Anahuac que lo ha sido de nuestros 
combates, y  donde todo está marcado con 
caractéres de nuestra sangre, que están es­
critos nuestros títulos de emancipación. 
Desde que España nos envió* sus canníba- 
les y se disparó el primer fusil, la natura­
leza misma nos ha proclamado libres é in­
dependientes. Acordaos de las provincias 
Unidas de los Países Bajos sujetos antes á 
España: teñeis á la vista nuestros herma­
nos de los Estados Unidos de América. 
Unios vosotros y en ambos teneis el pre­
sagio de vuestro feliz éxito, tanto roas cier­
t o, cuanto que ellos no eran sino un pu­
ñado y nosotros muchos m illones. Los pai* 
ses Bajos en un pequeño terreno peleando 
contra España en Ja cumbre de su poder. 
Los Estados Unidos peleando contra la



potencia colosal de la Gran Bretaña y »  
señora de los mares. Nosotros solo teñe-* 
mos que batallar con una potencia misera­
ble, nula, dividida en sí, amenazada exte- 
riormente, sin soldados,dinero ni marina.’*.

»Pero unios, porque en nuestra di­
visión consiste toda la esperanza de nues-i 
tros amos impotentes. U nios, formad vues­
tro Congreso, vuestro gobierno y vuestra 
constitución: sentad á lo menos sus bases* 
ó mejor, seguid las que ya fueron estable­
cidas por el Congreso de Chilpantzirico* 
No perdáis momento. Una vez escapado 
no vuelve mas, y se recibe el castigo de 
la inadvertencia con siglos de esclavitud 
ó  de anarquía.* N o demos lugar á que

*  Estamos desde principios de junio en una casjt 
absoluta ignorancia de lo-que pasa en el interior de 
Mexico\ porque aunque los independientes desde mar­
zo ó abrtl tomaron el excelente puerto del rio de AU  
varado para abrir correspondencia marítima, í  pe­
sar de mis diligencias ningún buque de los Estados 
Ui iJos se ba allegado para traernos noficiai. Solo 
sabemos que siguen triunfantes los independientes, 
Veracruz sitiado, y 1os Españoles sin atreverse ni á 
mentir er. su favor, síntoma mortalfsimo.

Si acaso no ban reunido su Congreso los inde­
pendientes, reúnanlo á toda priesa en la manera po-



nuestros descendientes, arrastrándose al­
gún dia cargados de cadenas sobre nues­
tros sepulcros, maldigan nuestras cenizas 
con justas imprecac iones por nuestra pu­
silanimidad, imprudencia y divisiones am­
biciosas ó pueriles. ¡V iva la independen­
cia! ¡Viva la libertad! ¡Viva la república 
A nahuacense!

sible. Lanecestdad suple todo, y ¡as circunstancias 
son urgentísimas y críticas en extremo. Envíen lue­
go un ministro plenipotenciario á los Estados Uni­
dos, cuyo Congreso se abre en Wasington p r no­
viembre y dura hasta marzo, y r.o dudo que será in­
mediatamente reconocida ¡a independencia de toda la 
America. Apresurémonos á confederarnos ú aliar­
nos todos los Americanos, y entoncesy no digo el 
triunvirato del norte, toda la santa-alianza no debe 
damos cuidado alguno. Stemus in unum, et nullus 
adversos nos praevalebit.

FIN.



A P É N D IC E .

Como llegará esta Memoria á manos de los qut 
no hayan visto el Plan tantas veces citado 
en ella de D. Agustín Iturbide, General hoy 
en gefe de los diez ejércitos ó divisiones in­
dependientes del Anahuac, me ha parecido 
que debia reimprimirse en este lugar.

PLAN
D E L  CO RONEL D . AG USTIN IT U R B ID E  VA.RA, 

L A  IN D E PE N D E N CIA  D E N U E V A  ESPA Ñ A .

P L A N  O IN D ICACION ES P A R A  E L  GÓ¿ 
tierno que debe instalarse provisionalmente 
con el objeto de asegurar nuestra sagrada 
religión, y establecer la independencia del 
Imperio Mexicano', y  tendrá el título de. 
Junta gubernativa de la América Septentrio­
nal,, propuesto por el Sr. Coronel D. Agusti» 
de Iturbide al Exmo. Sr. Virey de Nueva 
España, Conde del Venadito.

Primero. La religión de Nueva Espafia es y se­
rá católica, apostólica, romana, «in toleran­
cia de otra alguna.

a. La Nueva E spaña es independiente de la an­
tigua y de toda otra potencia, aun de nuest 
tro continente.

3. Su gobierno será monarquía moderada, con 
arreglo á la constitución peculiar y adap­
table del reino.

4. Será su emperador el Sr. D. Fernando V II,



y  oe presentándose personalmente eo Méxi­
co dentro del término que las Ctfrtes seña­
laren i  prestar el juramento, serán llamados 
en su caso el Sermo. Sr. Infante D. Cirios, 
el Sr. D. Francisco de Paula, e l Archiduque 
Cárlos, ú otro individuo de casa reinanto 
que estime por conveniente el Congreso.

5 . Interin las Córtes se reúnen habrá una Jun­
ta que tendrá por objeto tal reunión, y ha­
cer que se cumpla con el Plan en toda su 
extensión.

6. Dicha Junta, que se denominará gubernati­
va, debe componerse de los vocales que ha­
bla la carta oñclal del Exmo. Sr. Virey. 

Interin el Sr. D . Fernando V II se presenta 
en Mélico y hace el juramento, gobernari 
la Junta á nombre de S. M . en virtud del 
juramento de fidelidad que le tiene prestado 
la Nación; sin embargo de que se snspén- 
derán todas las órdenes que diere, ínterin 
no heya prestado dicho juramento.

8. Si el Sr. D . Fernando V II  no se dignare ve­
nir á México, ínterin se resuelve el empa* 
redor que deba coronarse, la Junta 6 la Re­
gencia mandará en nombre de la Nación.

9. Este Gobierno será sostenido por el ejército 
de las Tres Garantías de que se hablará 
despues.

10. Las Córtes resolverán la continuación de la 
Junta, ó si debe substituirla nna Regencia* 
ínterin llégala persona que deba coronarse.

11. Las Cdrtes establecerán en seguida la Cons» 
f¡tucioii de! Imperio Mexicano.

12. Todos los habitantes de la Nueva España, sin



; .. •. • «3f  -  ' ‘ '■ - tdistinción alguna deÉurdpeo», Africano» n| 
Indios, son ciudadanos de esta monarquía, 
con opcion á todo empleo, según su mérito 

( y  virtudes.
Laá personas da todo ciudadano y sos pro­
piedades serán respetadas y protegidas por 
ei Gobierno.

^4. E l clero secular y  regular será conservad*' 
en todos sos fueros y preeminencias.
L a Junta cuidará de que todos los ramos d^li 
Estado queden sin alteración alguna, y. to- 

. dos los empleados políticos, eclesiásticos., ci* 
viles y  militares en el estado mismo en.que 
existen en el dia. Sol* serán removidos lo* .

. que manifiesten no entrar en el Plan, subs.
. titoyendo en su lugar los que mas se distin- 

gao en virtud y mérito.,
10. Se formará un ejército protector, que te de- 

nominará de las Tres Garantías, porque 
. bajo su protección toma lo primero: la con­

servación de la religión católica, apostólica, 
romana, cooperando de todos los modos qoe 
estén á. su alcance pare que no haya mey-r 
cía.alguna de otra cecia, y  se ataquen opor­
tunamente los enemigos que puedan dañar­
la: lo segundo, la independencia bajo el sis^ 
tema manifestado: lo tercero, la unión ín­
tima de americauos y europeos; pues garan- 

r tizando bases tan fundamentales de la feli­
cidad de Nueva España, antes que consentir 

, la infracción de ellas, se sacrificaré dander 
. la vida del primero al liltioio dt sus indivi­

duos.
I?. Las tropas del ejército observaráa la mas



exacta disciplina i  la letra de las ordenan* 
zas, y los gefes y  oficialidad coutinderán 
bajo el pie en qne están boy: es decir, en 
aus respectivas clases con opcion á los em­
pleos vacantes y que vacaren por los que no 
quisieren aeguir sus banderas ó coalquiera 
otra cíus3, y  con opción á los que se con­
sideran de necesidad ó conrenieucia.

18. Las tropas de dicho ejército se consideraría 
como de linea.

19. Lo mismo sucederá con las qne sigan luego 
este Plan. Las que no lo difieran, las del 
anterior sistema de la independencia qae se 
unan inmediatamente á dicho ej ército, y los 
paisanos qae intenten alistarse, se conside­
rarán como tropas de milicia nacional,'y 
la forma de todas para la seguridad inte­
rior y exterior del reino, la dictarán laa 
Córtes.

jo . Los empleos se concederán al verdadero mé­
rito, á virtud de informes de los respecti­
vos gefes y  en nombre de la Nación pro­
visionalmente.

¿ I .  Interin la6 Córtes se establecen se procede­
rá en los delito&con total arreglo á la Cons­
titución Española.

aa. En el c2e conspiración contra la independen­
cia, se procederá á prisión sin pasar á otra 
cosa hasta que las Córtes decidan la psna al 
mayor de loe delitos después del de lesa 
Magestad divina.

43, Se vigilará sobre los que intenten fomentar 
la desunión, y  se reputan como conspirado.* 
res contra la independencia.



fc4> Cotpo las Cárfes que van i  iosfataríe-tian da 
ser constituyentes, se hace necesario que re­
ciban los diputados los poderes bastante* pu­
ra el efecto: y como á mayor ahondamien­
to es da mucha importancia que los elec- 
toras sepan que sos representantes lian da 
ser para el Congreso de México, y no da 
Madrid, la Junta prescribirá las reglas jun­
tas para las elecciones, y secalará el tiempo 
necesario pnra ellas y para la apertura del 
Congreso. Ya que no puedan varitlcaree Iaa 
elecciones en marzo, se estrechará cuanto sea 
posible el término.

I guala 54 de febrero de i8 fti.= E s copia.~  
ITURBIDE.

(México. Suplemento á la Abeja poblana.)

E s tanta la ignorancia en qui se ha procu­
rado tener á México do las ventas inicuas que 
España está haciendo y  prepara de su terri­
torio, que para abrirle los ojos, ya que en la  
Memoria no me he podido extender, pondré 
aqui el pedazo de la novena carta de un p a ­
triota, que se halla en el periódico de Angos­
tura de 21 de ju lio , titulado Correo del Or i­
noco : añadiré una corta noticia de tos esta- 
bltcitnienlos Ruso-Americanos, la conclusión 
del discurso de Fernando V i l  al cerrar las 
Cortes el 30 de junio de este año, y una de 
¡as proclamas de los independientes de M éxi­
co para dar á conocer el carácter de la nue­
va insurrección.



C A R T A ' DE UN PATR IO TA ^

SOBRB

la Cesión de ¡as Floridas.

' En «I papel adjunto veri», amigo, la cesión 
6 venta de las des F lorida» hecha por S. M. C. 
á los Estados-Unidos del Norte-Aroérica. E l 
tratado se firmó en Washington el aa de febrero 
de *819, y se ratificó por el Sr. D. Fernando 
V i l  con la licencia y bajo la autoridad de las 
Córtes el a4 de octubre de i8»o . S. M. C. ce* 
de en pleno dominio y soberanía todos los terri- 
torios que le pertenecían al E.te del Misisip],- 
conocidos por el nombre de Floridas oriental y 
occidental, Islas adyacentes, edificios públicos y  
archivos de ambas provinciai.

La linea divisoria entre los Estados-Unidas y 
el reino de México queda fijada por este trata­
do: las aguas del rio Sabina desde su emboca» 
dura en el Golfo Mexicano hasta el grado 3a de 
latitud: de allí ona lints tirada al norte hasta' 
donde toque «I rio Rojo de Natchitoches, sl<s aguas" 
arriba Este Oeste hasta el grado 33 longitud de' 
Washington (too de Lóndres): de allí otra li­
nea rec*a al Norte i  topar con la ribera meri-' 
dional del Arcanzas: las aguas de este rio hasta 
su origen en el grado 42, y siguiendo este para­
lelo has'a el mar del Sur. He aquí á Washing­
ton con on pie en el Atlántico y otro en el Pa­
cífico, abarcando ona extensión de mas de dos' 
mii leguas eo linca recta de mar i  mar. Esto b a '



«Ido «I trlqqfo pacífico de anos veinte, tfioi J f  
tesón en las negociaciones de aquella República 
con España. Su terminación feliz sin un rompí* 
míenlo de guerra, tantas veces temido y anuncia* 
do, eternizará la memoria de Monroe y de w  
dichosa presidencia. Pero amigo, no lo dísimu  ̂
lemos: esta coreo todas las conquistas, es la obr^ 
combinada de la fuerza y la debilidad,
„ Los Americanos tenían justicia (j)or Jo qué 
te les debiá)) y  para hacérsela han empleado <á« 
biamente la prudencia, la.constancia, la polilla
ca.......; pero ¿qué les habría valido todo esto
con la codiciosa España, si les hubiera faltado la  
fuerza? Afortunadamente ellos llegaron á la bo  ̂
ra del mercado. La gran nación había comen* 
zado ya á disponer de us cuantiosas propieda^ 
des, para procurarse con su precio una vejez cd* 
irbda y abundante. Santo Domingo, Trinidad, 
Luisiana y California habían probado al mun  ̂
do que las leyes de Indias no podían ligar la  ̂
riianos del R ey de Castilla, donatario del Santí» 
simo Padre Alejandro V I : y que á pesar de la» 
prohibiciones de sus abuelos sobre la enagena* 
cion de las Américas, de eiias tierras que Dio», 
Jes había regalado, él podia darlas ó venderlas á. 
«ta arbitrio, pues que era tan absoluto para re-; 
vocar aquellas leyes, como ellos lo fuerou para-, 
establecer las.

Bonaparte, como omnipotente ó vicario delt 
A ltísimo para arreglar .las cosas .de aerf abajo, 
qjwso impedir estas dilapidaciones, haciéndose' 
tutor por el derecho de v e c in d a d  de una nacioa 
caduca, que había perdido la cabeza y  estaba ex-, 

a la «u^4Saran¡ pero los miembro#



14» -
Ha cabeza empezaron á sacadlrse, y  id  movlnaleuí 
to inesperado excitó «1 zelo de los enemigos del 
dsorpador, que uniendo sus fuerzas por medio da 
ana grande alianza, las desplomaron sobre la 
Francia, destruyeron á Bonaparte y  á toda su 
fam ilia, y  repusieron en sus tronos i  todas las 
raous de la casa de Borbon en Francia, España 
y  Ñ apóles.

E l tínico fruto permanente de la invasión da 
1808 fue la emancipación de la Hispano-Amiri- 
ea, donde prendió el año de diez la llama de la 
Insurrección, y no era posible apagarla. La vic< 
Ja España se bailó de repente en pez con todo 
•I mundo, á excepción de sos propias colonias, 
y para reconquistarlas faltaba dinero. Uno de 
sus mejores estadistas (el marqués de Irujo) pre- 
leutó, dicen, un proyecto capaz de reemplazar 
las perdidas minas de Mézico y el P eni: era 
muy sencillo; el de vender tierras. Las nacio­
nes como los individuos gustan de este tráfico» 
La Gran-Bretaña compraría ia Isla de Cuba, la 
Francia Santo Domingo, Dinamarca Puerto* Ri­
co, Snesia la Margarita, Holanda la provincia 
de Guayaua, Rusia las Californias, y los Estados- 
Unidos las Floridas. Y  si esto no era bastante, 
íe  hartón otras cesiones pára ensanchar los do­
minios de Portugal, y  dar colonias al empera­
dor de Austria y  e l rey de Prusia que también 
las deseaban.

Enlre tanto los países insurrectos se obstina­
ban en expulsar á sus antiguos amos, y ju rab a n  
bo recibir otros nuevos: la continuación de lal 
hostilidades los hacia soldados; el sabor de la li­
bertad, una vez gustado, no ss Us podía olvidar:



a) trato coo los extrangeros y  loa trabajos dé J4
emigración, Ies abrían los ojo>, y la reconquista 
venía á ser Imposible.

En estos momentos se avivan las negociación 
nes del gabinete de Washiogion, y el astuto D . 
L uis Oois entra en combate con sus secretarios 
dé Estado, primero el Sr. James Moaroe (hoy 
Presidente), y  lnego coa el inexpugnable John 
Quíncj Adama. Nada menos exigía el ministro 
ds S. M. C. al ofrecer i  los Estados-Unidos la» 
Floridas (qae eran, y  con razón, el objeto da 
sos mas ardientes deseos) que un tratado ofensi* 
vo j  defcasiro eutre las dos naciones contra loa 
insurgentes del Sur-América y  México, ó al me- 
nps qua el Gobierno de Washington ee obligara 
i  garantir por aquella parte la integridad da 
]os dominios católicos, y i  no admitir ni reco­
nocer como librea é independientes i  aquello* 
pueblos que el rey de España llamaba suyos.

. 4 Si pensaría el sr. d« Onis que aventurando 
esta proposícion ¡legal, inhumana y  escandalosa» 
poniá su espada en las manos del enemigo? E» 
efecto, de allí en adelante ya no se empleó otra 
lógica que la energía de la necesidad. El Ame* 
rlcaao sintiéndose fuerte y  agraviado, y palpan­
do loi embarazos de su contrario, le pressnta e l 
dilema: nó se me entregan las Floridas en pa­
go de mis justas reclamaciones y sin otra con* 
dicíon; ó jes ocupó por la fuerza, y reco­
nozco los nuevos gobiernos de la Ilifpaoo-A m í­
rica. La alternativa no dejaba q'¿e elegir. Se 
emplearon algunos subterfugios para dilatar el 
golpe, y vor si entre tanto :c lograba excitar los 
celos di las otr as naciones, y  especialmente d*



la  Inglaterra, contra la ambición íe  aquella gratr’ 
República, coya futura inmensidad debía causar 
terror* El Americano aguarda paciente coa af 
•ostro fieme hacia todo el mundo, y i  los veirt* 
ta mese» de firmado el tratado obtiene su rati­
ficación.

De este modo han logrado las Floridas su i!*' 
bertad: hoy forman parte d» los Estados-Uni­
dos; y aunque vendidas, salen de la hunillan- 
te servidumbre y del estado de languidez en qué 
las ha mantenido por siglos la Madre P á tria } 
pero, ¿cuál seria la suerte de nuestros otros pue* 
blos que encontrasen diferentes compradores f  
Ella se diferenciaría de la de las Floridas, co* * 
mo se diferencia la de un et>clavo comprado por 
ao amigo para darle libertad, de la de otro corn* 
prado por su enemigo para servirse de ¿I, con­
servando 6 empeorando su esclavitud. L as na* 
ciones mas libres son siempre despóticas en sol  ̂
colonias: tú lo has visto en las Antillas, doadé 
la Gran-Bretaña* que es la cuna de la libertad 
del mundo moderno, hace gemir á sus habitan­
tes bajo el monopolio de la Madre Pátria, y ed 
algunas de ellas habrás hallado gefes, qne nada 
envidiarían á los Vasconcelos, á los Emparau, i  
tos M orillos, á los Sámanos.

Noticia de la América Rusa,

Los establecimientos Ruso Americanos eo• 
mienzan en la Isla de Kodia á los 575o da la- 
litud norte, de longitud oeste. Ocupan
on« importante posición eu: la son ia 'd * 'Ñ o r-'



folk á tos ¿7® de latitud norte y 135o de lon­
gitud oecte, donde tienen un buen fuerte que 
monta mas de cien piezas de cañones gruesos, 
y  en el afio de 1813 ellas han descendido al sur 
basta los 38^° de latitod norte, y se han estable­
cido en Badoga, distante cerca de treinta milla* 
del mas septentrional establecimiento español en 
California»

Conclusión del Discurso de Fernando V i l  en 30 
de junio de este año para cerrar las Córtes or-* 
diñarías, traducido del inglés.

vYo  haré todoi loa esfuerzos para restablecer 
el órden en laa provincias trans-atlántícas, y mi 
gobierno instalado por las Cdrtes para tomar en 
consideración la situación de aquellas regiones 
y  proponer los medios calentados para promover 
sn felicidad, proenrará desempeñar este deber 
con la menos posible dilación y la mayor libe­
ralidad. Los españoles de ambos hemisferios de­
ben estar persuadidos que nada tengo mas en mi 
corazon que 00 felicidad fundada en la integri­
dad de la monarquía y rigorosa observancia de 
la  Constitución/'

Y a  se sabe que el discurso del rey en tal oca­
sión es precisamente obra de lo* ministres, y  
por consiguiente este es en órden á América el 
ultimátum del gabinete e s p a ñ o l .  | Qué obstina* cion en no acabar d e d e s e n g a ñ a r e  con el u lt i­
mátum de cada gobierno de América f E l d e  Colombia contestó oficialmente por D . Simón Bo­
lívar, Presidente de la Repiíblica de Colombia,



que no habla arbitrio de tratar con ella' rtn íq¿ 
conocer por base su independencia1: y dé no ha* 
corlo, que tampoco depondría las arnai hasta no 
conseguir la independencia de la América ente* 
ra. Kh Gobierno de Buenos Aires despidió á los 
comisionados que el añe pasado le envié Fer¿ 
imirdopor no venir autorizados para reconocer 
su in.Irpendencia por base preliminar.-De la mis­
ma (ronera se han -prominctado Sao Martin ea 
Chile y el Perú, é Iturbide en México.

Dale con la Constitución. No parece sino quá 
Dio», ha enviado aobre los españoles aquel e»pí- 
ritu de vértigo qae decía Isaías, para hacecles 
vomitar cuanto han tragado en América. Supo* 
niendo, a inqoei f th íiimamente, que la mayori- 
-dad de la poblacion de nuestra América es dé 
vastas descendientes de negros, para rebajar nuei* 
tra representación privaron los pardos ó mula­
tos de loe derechos de ciudadanos, y los excltí* 
■yeron fte la base de la representación compuesta 
'de aolos los ciudadanos. Asi los excluyeron has* 
ta del censo de la Nación, qoe debe ser repre» 
sentada. ¿ Y  se quiere que la mayoridad ds lol 
Asnericanos que ellos soponen^jájrdos, reciba co« 
mo iris de paz -por Uy íuntftrméntal la que toi 
«•lia con una infamia eterna que no teniatf tú 
América Según sus leyes, ni sus iguale* ireneA 
en Eapaña? Aun en Nueva España, donde nuhl 
ca ha habido, ni hay sino un puñado de negros  ̂
y casi todos en la costa de Veracrüz, Apodact 
c u a n d o  envié la Constitución restablecida al ílof¿ 
tre general Guerrero, el mas prepotente el afid 
pasado entre los ininrgentes, qoedd sorprendida 
con ra respuesta: « « y  m nlatoy noptrcd» ar*tf*



ftfrtne-oon tm» Costitucian que tceprivade- k *  
fierechos de c¡ndadauo.“  En España njjsma n« 
fitá moysegura, y el rey se ha visto.,coligado 
por on alboroto serio del pueblo de Madrid que 
jio se fia de él, y  una representación qoe .le di* 
rigieran Jas tropas de la guarnición y su guar­
dia, á convocar para principios de octubre Cdr# 
tes extraordinarias.

¡ .Proclama de los Independientes.

El teniente general héroe D . Goadalupe Vic­
toria ea^l. comandante en gefe de la nona y dé­
cima, división del ejército patriota, y de la pro­
vincia de Veracruz. En ella están las villas da 
OrizaVa ji Córdoba, y el general D. Francisco 
Miranda, otro'de los héroes de nuestra revolu­
ción, dirigió i  Orlzaba esta proclama, impresa 
en el Diario de Veracruz de 29 de tnsrzc.

n-EI A guila Mexicana está i  las puertas de 
Orizaba: están los defensores de la independen» 
cía, de la religión y de lo mas santo de la tier­
ra. Nadie tema: el Europeo rs nuestro padre, 
el Americano es su hijo y nuestro liero ano. Las 
.propiedades respetadas y garantidas. Lletó e,! 
.dia de decidirse; el que no lo hicierc es libre, 
y  no será vjolnda su voluntad.— Union fea nues- 
.tra divisa, Religión é Indepsn<¡enci 1 — ¡V'^rso 23 
de i2 a t, y primero rie nuttiia ¡r.rJeper.cer.rie.** 
. — Ü1 capitan Sania Ana, comandante da Ori­

naba y Córdoba, se pasó con rus tropas á los in- 
¿tepeudicntea y es segundo del. general V iciuria.



l a s  villas abrieron sos puertas, 7  los patriota# 
tomaron on depósito inmenso de tabaco, dnin> 
recurso''del Gobierno, que solo allí permitía coi- 
tivarlo. Los independientes cumplieron cuanto 
babisn prometido, y tantos agravios de los espa* 
fióles no han hecho variar en ninguna parte el 
sistema proclamado en Iguala. Nunca han tira­
do la espada sino atacados; i  nadie se ha ofen» 
dido ni qnitádole nada; los pasageros de toda 
clase viajan seguro?, el comercio gira, los campos 
se cultivan. Los españoles están atónitos de una 
moderación tan agena de sa conducta, y  de qaa 
solo son capaces los Americanos.

Gente rica en campos tan opimos, *
Como en minas fecondas de oro y platas 
Aon mas rica en sus ingenios primos, :
En índole benigna, dulce y grata.

Fertilibus gtns divea agrit, aurique
metallo,

D itio r  ingtniis hominum est, animi­
gue benigna 

Indole... =V aniere Praed. rustic. *

* Cuando ".cabo de escribir e«‘ o ha llegado la 
noticia de haber caído á fines de julio la plaza de 
Cartagena. Acaban también de llegar noticia* de 
Veracruz hssta Io de agosto. La ciodad de la 
Puebla de Jos Angeles había capitulado el día 
de junio, y el reino entero estaba ya por Iturbide, 
excepta la cíuJed de México, por estar allí reu­
nidos tojos los Europeos; pero estaba estrecha- 
■ente sitiada, como lo está Vvracras, que f o«



loa ñot (laicos pantos qno rutan en poder Je la* 
««•listas.

D. Joan O-Dooojd había llegado, y des<?e ej 
castillo d« S. Joan de Ulda, donde estaba encer* 
rado con so familia y  30 oficiales, qne es cuanto 
trajo de Espafia, publicó ana proclama i  los has 
hitantes de Nueva Espafia pidiéndoles permls? 
para pasar i  su destino ; y  que si no qcerion 
admitir, se retiraría para que eligiefpn o tro  pef« 
á so gasto. Le han respondido los sma.I ires coa 
bastantes granadas, que ban hecho runcho da, 
fio en la ciudad y lastimado mucha pente, y el 
día 7 de julio desde las tres de la m a ñ in n  hj»sr« 
las siete dieron on asalto terrible, l'»ean-*o 1  
ocupar noa parte de la ciudad, dentro -'e la cr*l 
hubo un fuego infernal. P oeron rec h a zad o *  por 
los socorros de los buques y  el castillo; pero *1 
sitio permanece con rigor y  el hambre e> eran- 
de en la plaza, porque 00 dejan entrar Wrer«ny 
y  lo mismo sucede en la  ciudad de México. Tal 
w  ya habrán caido.

SUPLE M ENTO .

Ta impresa esta M emoria me llegaron tas ga­
cetas de Madrid desde mayo del presen»* nflo 
hafta 30 de junio en que «e cerraron la? (Mrrpj. 
Es falso lo quo decian los periódicos de Francia 
i  q^e me referí en la pág. 96, de haber Ih« O ír­
te* y el rey decidido la suerte de nuestras A W» 
ricas. Habiendo** sabido la insurrección general



jr ‘ p rogreio i de -la InáepcndeoeU tn  ambas, e l 
dictam en de la comision especial de Ultram ar, 
*joe se leyó el día «4 de junio» te redujo «á  qua 
pt excitase el zelo del Gobierno p a raq o e propu­
siese i la deliberación d« las Córtes loa medios 
q ae creyese conveniente», asi paca la  pacificación 
de las proviocias disidentes de América, como 
p ara  asegurar en todas el goce de una firme y  tó- 
Jid a  felicidad*41 Esto fuá Jo que aprobaron la* 
jCórtes.

Loa Americano» protestaron,  jr el dia a ¿  da 
¡jimio leyeron i  las C ártel el mismo plan que har 
Jjian propuesto a la comision especial u ltram ari- 
¡na. Los ares. A rispe y Couto preseataron otro 
e l a6, qoe apenas difiere. En sustancia te redu« 
,cen i lo que decian los periódicos de P arís, é 
im pugné desde la pág. 96. No entro en mas de­
ta lle , porque noaolo no ae aprobó nada; pero n¡ 
llegó  á discutirte. L e dicho eon Y ü e lio t  omrtit 
j f «  fe r r o  salas.

A ñado solo para comple ta r la *  notidM , <Ji»« 
asi como en Lim a las tropas y  autoridades o bli­
garon el dia 29 de, enero a l.v irey  Peauela á ab» 
d icar en D . José de Ja Serna, asi fo rjaron  en 
M éxico á principios de julio  al virey  A podaci » 
abdicar en D .T r& n c isco N ovella, y an.fcos es- 
v ireyes forraron sus pasaporte*. Esias son paiada* 
de ahorcado. ¡V iva n  B OL I V A R , SA N  M A R ­
T IN , E  I TURfcID E !




